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IITRODUCCION 

La OpresicSn y Marginalidad Social de la Mlj er en la ciudad de Barran -

quilla se const1 tuye en el tema escogido para elaborar el trabajo de 

grado, requisito previo para titularnos Tre.bajadoras Sociales. 

La Opresión '1 Mlrginalidad soci.al. de la nruj er en la ciudad de Barran -

Quilla no es un problema aislado sino circunscrito en las contradiec12 

nes de la sociedad dividida en el.ases, habiendo la necesidad de que '>! 

jo condiciones eoneretas se proyecte un estudio al respecto, el cual 

garantice una orientación y eduoaciÓn social para que la mujer aprove­

che la libertad burguesa pueda paulatinamente ir buseando las solucio­

nes para una igualdad soeialo 

El objetiw de este tema es dar a conocer el quehacer profesional de 

Trabajo Social como elemento orientador, motivador, educador, guiador 

del .recurso humano, factor importantísimo en el proceso de socia.lisa -

eión del bienestar en los diversos estratos socio-económicos, para que 

así las mujeres en Barranquilla, de acuerdo a situaciones concretas 

puedan a trav&s de las respectivas instituciones conseguir la transro! 

mación de su situación actual.o 



El nivel de estudio es el explicativo donde se interrelaciona la teo -

r!a con la pnletiea, permitiendo que Trabajo Social p.royecte una inter­

veneiÓn concreta el tema en estudio previo análisis del mismo en causa 

y erecto. 

El M&todo Cientírioo, interrelacionando la teoría oon la práctica en 

causa y efecto, se constituye en la gu{a metodológica para elaborar el 

presente trabajo de gradoo 

En nuestra investigación hemos tomado como fundamento de estudio las 

mujeres que laboran en empresas como Imp.roma Ltda, Prestolite de Colom­

bia, Textiles Jaar, F)lvases Industrial.es del Caribe, as! como las niñas 

y jóvenes que asisten a formación académica en los hogares Santa Ber -

nardita y de la Joven, de igual manera quienes han violado la ley en -

eontrendose albergadas en el Centro de Rehabilitación Femenino El Buen 

Pastor; finalmente a la población del esxo femenino habitantes en las 

comunidades �uejo, Xennedy y Realengoº 

En relación a lo anterior, metodológicamente el trabajo se ha distri -

buido en tres partes as!: 

En el primer capítulo, La Mujer en la Sociedad Colombiana, haoemos un 

análisis cr!tieo en el contexto de la lucha de clases, desde el perío­

do de la Conquista e incluso su antesala, el Descubrimiento basta nues­

tros días. Esto enfocado en lo que respecta a la actualidad con �i -

sis por separado a la mujer de extracción proletaria y a la bur¡uesa. 
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:Fh el segundo eap!tw.o tenemos Opresión y Ma.rginalidad Social de la 11!!

jer en la ciudad de Barranquilla, se hace un enfoque global de las ca­

raeterísticas socio-política y cu1 tural. da esta ciudad para poder com­

prender la situación socio-eoonómiea de la mujer a nivel empresarial, 

comunitario, centro de rehabilitaci&n femenino, e.a! permite entrar a 

comprender las eJq>resiones de opresión y marginalidad, ad.amis de la C2 

munidades e instituciones mencionadas en los Hogares de la J.o•en y� 

ta Bernarditao 

Finalmente desde una concepción cient!fica se analiza la intervenci&n 

de Trabajo Social ante la margindidad y opresicSn de la mujer, la pro­

moción social que ella debería tener en diversos ámbitos de la vida sg 

eio-pol!tiea, económica y oultura.l, preÚlbul.o para presentaei&n de P?"2 

pmstas concretas en cada una de las comunidades e instituciones donde 

se centra el estud.100

El trabajo es sustentado con una variada bibliografía aparecida al fi­

nal. 
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le LA MUJER EN LA SOCIEDAD COLOMBIANA 

Para poder analizar eon exaetitud en toda su magnitud el grado de opl? 

sión y marginalidad social de la mujer colombiana a través de la hist2 

ria, se hace necesario detenernos brevemente en un largo período que 

según varios autores entre ellos Mario Arango se trata del siglo VIII 

basta el siglo XV, es decir antes de la llegada de los conquistadores 

europeos cuando el denominado modo de producción precolombino america­

no, la mujer goza de iguales d_ereehos respecto al hombre e inclusive 

tenía bajo su control el aspecto socio-económico, situación ésta que 

ha prevalecido a través de los siglos en varias tribus aborigenes. 

Las divisiones del trabajo que se van generando en la América. Preeolo! 

bina no son ninguna barrera para que la mujer asuma una posición de 

eeonom!a y control en los aspectos políticos, económicos y social.ese 

En el período pre-colombino, la artesan!a era dirigida por la mujer 

quien utilizaba el oro para hacer recipientes, vasos, elementos de co­

cina, mesas, decorados de templos, casas de habitación, ceremonias de 

todo tipo, el euel llevaba el intercambio de oro entre diversas tribus. 

En los clanes como organización social en América, antes del descubri­

miento, ten!an como earacter!stiea la agrupaci6n de todos los deseen -
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d�entes de mujeres, excluyéndose a la descendencia masculina convirti'n 

dose esto en ,ma f'orma de e21>resiÓn de matriarcado, en esa época, la 

transmisión hereditaria continúa generándose en algunas tribus Chibcbas 

en la Conquista y Colonia, es decir continoo la línea matriarcal. 

"Después de la Conquista, los ind!genas contin'OOD manteniendo su anti­

gua tradición sucesoral. en sobrinos, hijos de hermanasf ( 1) 

En la medida en que se da la incursión europea a nuestro territorio en 

el siglo XV comienza la opresión y dominación de la mujer, como parte 

integrante de los oprimidos en los mismos albores del Descubrimiento y 

Conquista, lo cual se a¡udiza en el proceso Colonial. cuando ya hq ins­

tituciones encargadas de elloo 

La historia de Colombia propiamente dicha se inicia a finales del sig­

lo rv cuando la incursión europea en territorios americanos derrumba 

por as! decirlo las bases del Dk:>do de producción desde el descubrimien 

to y conquista. 

Como producto de las contradicciones de la lucha de el.ases; el proceso 

de descubrimiento y conquista se da de manera desi¡ual par parte de las 

diferentes nacionalidades europeas que invaden a nuestrn territorio0 

Cuando se inicia la empresa expedicionaria a América es de destacar el 

período de la reina Isabel la Cat6liea. quien da empuje a ésta labor, a 
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su muerte continÚa en el poder su hija Doña Juana de .lrco, viéndose as! 

como desde Europa la mujer asumía una posioicSn de dirección en diversos 

aspectos y oampos de la vida soeio-económieao 

1010 LA MUJER EN LA CONQUIS!'A Y LA. COLONIA 

Luego del proceso del descubrimiento viene el período de conquista y 

colonia que dura tres siglos desde 1510 a 18100

En lo que respecta a la conquista propiamente dicha, se ubica entre los 

affos 1550 a 156o durante los cuales los españoles impusieron su do!IÜ.n! 

ción a los pueblos indígenas, en un proceso a.rdtJO y prolon¡ado donde 

los europeos se encontraban en mejores condiciones Por su armamento 

mientra8 los abori,enes luchaban en forma desigual desproporcionada por 

no ser dominados. 

lh éste per!odo se dan los cruces sexuales de espafioles con abori¡enes, 

posteriormente en el per!odo colonial van a aparecer mestizos, mulatos, 

zambos, producto de diversos cr11ces de tipo sexual. 

Durante el proceso de la conquista la mujer indÍ&ena rué víctima de 

todo tipo de atropellos sexuales y social.es por parte de los europeos. 

Bajo el sofismo del doctrinamiento de la rl ca�lica se impuso que to­

dos los abori¡enes tenían que obedecer y pa¡ar tributos a las autorid! 

des españolas, los caciques se hicieron presentes a exoepo1Ón de los 
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Yal.eones por lo eaul tSste fue perseguido y conducido prisionero junto 

con su madre La Gaitana ante la autoridad españolao El jefe Añasco hi­

zo quemar vivo al cacique de los YaJ.oones en presencia de La Gaitana y 

ella adolorida fue en busca de aborigenes de la misma tribu quienes�! 

mados militarmente hicieron prisioneros a varios españoles entre ellos 

a Añasco, el cual luego de ser amarrado, La Gaitana le sacó los ojos, 

vivo, atado con una soga, lo paseó por toda la tribu como muestre. de 

valentía humanao 

Durante el período colonial. a través de las instituciones socio-econó­

micas como la Encomienda, la Mi ta, los Resguardos, las Haciendas y 

posteriormente la F.sclavitud, los nativos fueron víctimas de una vil 

opresión donde sin distingo hombres y mujeres eran obligados a laborar 

de 18 a 20 horas diarias. 

Durante el período de dom.inac16n española se dan acciones que tratan 

de proteger la dignidad humana del aborigen, a la vez que impulsan su 

adormecimiento ideol6gico, entre ellos tenemos las Leyes de Indias que

plantean: 

- Prohibición absoluta de reducir los indios a la esclavitud y recono­

cimiento de ellos como personas humanas y súbditos de Su Majestad. 

- Creación de las Encomiendas y otras instituciones de tipo colonial,

con el f!n de que las disposiciones favorables a los nativos se cumpli� 

ran. 
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- La obligación para con los enoomenderos de ofrecer buen trato a los

encomendados so pena al infractor, de perder la encomiendao 

- Regulación de los tributos que debían los indios a los encomenderos

con exclusión del trabajo person.alo 

- Obligación de dar instrucciones religiosas a los encomendados.

- Prohibición de poseer encomiendas a los empleados públicos actuales

o que lo hubieran sido con anterioridad, así como los conventos, hos­

pitales y cof.ra.d!aso 

- Prohibición de emplear a los indios como cargueros en la m.iner.!a,

contra su voluntad y sin el pago de su servicio. 

- Reducción a las extensiones prwienciales, de las encomiendas excesi­

vamente grandes. 

- Prohibici6n de traspasar el derecho de encomiendas a los hijos y es­

posas de los encomenderos, a título de herencia. 

En el largo período colonial la institución era vedada a aborígenes, 

mestizos, criollos, donde sólo en el siglo XVIII Ma.r!a Clemencia de 

Caidedo funda con un carácter religioso el Colegio E)).seña.nza dedicado 

a la formación de niños, principalmente de mujeres quienes eran lletl!; 

das, pocas mujeres de la aristocracia sab!an leer y escribir a media -
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dos del siglo XVIII, época para lo cual se practicaba una asistencia 

social de carácter paramédioa a viejos, niños, enfermos y pobres según 

las Leyes de Indiaso 

La asistencia social era netamente religiosa, paternalista. Para éste 

mismo siglo la mujer en forma rudimentaria se dedicaba a la extracción 

de oro tal como lo venía haciendo tres siglos at.ms, incursionó en as­

pectos de bdsqueda de semillas, arboles, animales domésticos desde San 

ta t-Rrta a diversas regionesº 

Durante el período colonial con el impulso de la esclavitud no s�o los 

aborigenes sino tambi�n a todos los cruces sexual.es, les fue asignado 

una servidumbre mayor donde el trabajo do�stico se constituyó en un 

nivel de dominaciÓno 

" El trabajo doméstico fue otra actividad desempeñada por los esclavos 

y en tan grande medida que en muchas ocasiones los eclesiásticos cla.lll! 

ron ante el Bey,, para que restringuiera el número de esclavos dedicados 

a las labores domésticas, pués como su única función era mostrar el vo 

to de sus aJDOs, nx,r!an desocupados� con grave perjuicio para sus al.mas 

por los llamados malos pensamientos que el ocio origina ".( 2) 

Los esclavos en el período colonial fueron forzados a desarrollar tanto 

actividades productivas conx, lucrativas, con una gran participación de 

la mujer, hasta el extremo que en casa de Cartagena se poseían hasta 

diecisiete ( 17 ) esclavos de ambos sexos de manera proporcional, don-
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de las mujeres eran en'rle.das a laborar fuera del bo¡ar para obtener DI! 

yor usufructo, negocios, ganancias del comercio esclavoº 

La opresión de la mujer en el período colonial bajo la servidumbre es­

cl.aTista llegó a extremos cuando ella laboraba, vi v!a en euelquier ca­

sa e incl.uo amaneebada, entre¡ándole a su amo el jornal, habiendo ve­

ces en que no tenía los medios para subsistir padeciendo calamidades 

desde la juventude 

Durante el per!odo colonial la nruj er f'ue Tlctima de todo tipo de atro­

pellos lo que se agudizó con la eselaTltud cuando el ser humano era 

comprado y vendido como cualquier otra mercano!ao 

El auge que asume la artesanía permite que paulatinamente al t1.nal. de 

,ate período, la mujer va:,a tomando participaeiÓn en el hilado y el t! 

jido a mano de una manera pro¡resivao 

Durante el Ñgimen colonial la asistencia tuvo un carácter religioso 

donde se laboraba con base en las Leyes de Ind1aso 

Las instituciones de asistencia estaban bajo los auspicios de 
la I¡lesia en forma de patronatos o herma.ndades, estas presta­
ban ayuda a sus socios " material y espiritual.mente • en vida 
y en las horas de la muerte, ¡arantizándole una ubicación en 
el cementerio de la hermandado 

Los valores y las actitudes se proyectaban en el pueblo. El 
misticismo constituía una forma de enajenación y los moTlmien­
tos de rebelión de los nativos, de los obreros y esclavos f'u.e­
ron locales y atomizados sin or¡anización política clara y p� 
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eisa desde el punto de vista de la lucha de clases� La oliga.r­
qu!a lucha por la independencia política del gobierno de la� 
trópolis, en función de sus intereses mismos, con intereses de 
otras metrópc!,liso ( 3) 

La fuerte dominación del período colonial a trav6s de los siglos XVI 

al XIX llevó a que diversasclases y sectores de la naciente clase ari§ 

tocrática criolla y artesa.nos se uniesen para luchar contra el régimen 

colonial, lo cual va a tener su primer fundamento en el año 1.781 c� 

do en un d!a de mareado la comunera Manuela Beltrán rompió el edicto 

del rey donde se estipulaban los impuestos de Armada de Barlovento en­

tre otras, organizándose así un largo movimiento de sublevación que 

desde Socorro se extiende a toda la Nueva Granada hasta irrumpir con 

el grito de la independencia en el año de 1.810. 

• En Colombia, Manuela Beltrán acaudilló la insurrección de los eonnm.�

ros de Socorro el 16 de Mirzo de lo781. Se protestaba por el nuevo im­

puesto fijado por la Corona española. Manuela se dirigió a la al.cal.dÍa, 

arrancó el bando escrito del impuesto simu16 limpiarse con €1. y lo ar1"2 

jÓ al viento. Las masas abrasaron sobre el cabildo y las autoridades 

huyeron " • ( 4 ) 

1.2. LA MUJER EN Ll INDEPENDENCD 

{ 

En la independencia que va desde 1.810 basta la formación de la prime­

ra República a mediados de 1.850, se da un proceso nacionalista donde 

las mujeres como Poli carpa Salavarrieta, Antonia Santos y otras gran -
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des heroínas brindaron sus vidas por la derrota del yugo español en el 

período de la re-conquistao 

Las artes, la cultura y actividades de la vida socio-económica tuvie -

ron su esplendor con una gran participación de la mujer en una etapa 

donde la naciente burguesía para consolidarse en el poder se present� 

ba progresista y nacionalistaº 

Los empréstitos ingleses y franceses permitieron la formación y eons -

truceión de una infraestructura, pués la herencia de la economía colo­

nial impedía la existencia de condiciones favorables al desarrollo au,.. 

tónomo. 

El asistencialismo se presenta eon un carácter religioso al servicio 

de la mujer mediante obras y acciones de salud, recreación y filantro­

p!a. Se dan los primeros círculos nacionalistas juveniles femeninos en 

BogottC con el f!n de preparar por todos los medios a las gentes hacia 

nuevas incursiones españolaso 

A mediados del siglo XII: la industria artesanal y la incipiente texti­

lera determina la presencia de la mujer como trabajadora en diversos 

frentes de M3dell!n, Socorro, San G!l y. otras localidades. 

1.3. IA MUJER EN Ll EPOCA. DE LA REPUBLICl HAS!'! NUESTROS DIAS 

Desde cuando se da la primera Constitue16n Política de Colombia en el 
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afio de 1886 se presenta UDB. lucha civil que va a tener sllS primeras 

expresiones de ¡uerra a comienzos del siglo nen la denominad.a Guerra 

de los MU D!as, período aparejado a un pro¡resivo aumento del oomer -

cio y la industria de tipo capitalista .en Colombia, se dan movimientos 

de protesta con partieipación de la mujer, por la pt3rdida del Canal de 

Panamá. se genera todo un proceso de inconformismo en Colombia que ti! 

ne mayor asentamiento en el período comprendido de 1.910 a lc,919 por 

las infiuencias de las ideas Bolcheviques, as! cuando se da la protes-

ta y posterior masacre de las Bananeras, la mujer tuvo una participa .. .:. 

ción fundamental hasta el extremo de que fue Mlr!a Ca.no junto con I� 

eio Torres Giraldo quienes racionalizando las ideas socialistas rusas 

forman el Partido Socialista Revolucionario, siendo la mujer victima 

de la opresión, cuando se lle¡ó a pensar y a llevar a la pmctica de 

que ella era importante para manejar las luchas revolucionarias. 

Obvio que la ConvenciÓn Socialista de la Dorada adoptó una se­
rie de tareas en el trabajo pol!tico de masas que en realidad 
sobrepasaban la capacidad de nuestros cuadros porque diezmados 
por la persecusión y el terror, y desde lue¡o los que se halla 
ban en actividad no eran, en ¡eneral., los mismos que militabañ 
en 1.920. 

Algunos de aquella ,poae., estaban sino en la prisión y en sus 
respectivos frentes de lucha en zonas y localidades del pa!s 
se habían forjado diri¡entes sobre todo en el río Magdalena­
desde Barra.nquilla hasta Neiva- en los ferrocarriles 7 en las 
mina.e de oro y carbóno Pero líderes de proyección nacional., s6 
lo Uribe M!rques, Torres Giral.do, Mir!a Cano y Raúl. Eduardo -
Mahecha que por los demáa pasaban en la prisión gran parte de 
su tiempoo ( 5) 

La infiuencia de la mujer en el incipiente movimiento revolucionario 
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f'ue determinante para que muchas del mismo selllO tuviesen diTereos tipos 

de participae1,n en la huelp. de lad Bananeras, un moTimlento de prote! 

ta prolon¡ado y sin orientación ideoló¡iea concreta la mujer tuvo pal'­

ticipación esporádica. 

Durante la presidencia del General Gustavo Rojas Pinll.la ( 1953-1957 ) , 

se obtuvieron reivindicaciones para la mujer entre ellas la incursión 

sel Servicio de Aprendizaje ( saa ) y los derechos civiles de la mujer. 

La f'ormación del Servicio de Aprendizaje ( SENA ) surge para Colombia 

como una necesidad de impulsar la capacitación de mano de obra califi­

cada y tecnificada como forma de amoldar a Colombia según las condici2 

nes concretas del capitalismo mundialo 

El derecho al voto de la mujer sur¡e como una estrate¡ia política que 

Ta a fortalecer posteriormente el burocratismo de la bur¡uesía en la 

medida en que se presenta una mayor cantidad de votos en el proceso 

electoral. o 

Como parte integrante de la opresión social, la mujer en el siglo XX 

ha sido relegada a los cuidados del ho¡a.r, una táctica sofisticada de 

la bur¡ues!a para mantener alienado.y adormecido con mayor fuerza a la 

mitad de la población eonstitu!da por el sexo femenino0 

El derecho al TOto contribuye para que mediante acciones esporádicas 
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la mujer perteneciente a la clase burguesa ten¡a una presencia en pues­

tos de dirección política administrativa, tal es el caso de resultar por 

primera vez en el gobierno de llfonso LÓpez M. la presencia de Mir!a E. 

de Crovo en el Ministerio de Trabajo y Seguridad Socialo 

El sindicalismo es fruto de la luoha de al.ase obrera, y la mujer tiene 

representación en este ¡remio pero eon cierto recelo por parte del gl"!! 

po afiliado, ya que se duda de la capacidad de dirección en lo laboral. 

En la actualidad una de las mayores formas de explotación en el se:xo 

femenino lo constituye el trabajo do�stico, donde ella pasa la mayor 

pa.t"te de su Yida sin tener derecho a cesantías ni jubilación, lo aual 

requiere de una reestructuración, lo que se eonsegu.in! mediante la pro 

testa organizada de la clase obrerao 

La dependencia de Colombia con respecto a los Estado Unidos en lo eOOJil2 

mico, pol!tioo e ideolócioo, as! como de Roma por intermedio del Conco.r 

dato, incide para que la pareja y particularmente la mujer no ten¡a 11 

bertad para decidir sobre su procreaciÓn, pués se niep. la práctica del 

aborto, contrario como acontece en Italia, Inglaterra y muchos otros 

paises europeos. Eh Colombia mujeres representantes de la izquierda 1! 

volucionaria como es el caso de Socorro Ram!res, quien ha sido candida 

ta a la Presidencia de la República ha impulsado la lucha por la libre 

y legal pmetioa del aborto, sin emb� el Congreso de la República 

no ha dado paso a esas inquietudes de la mujer colombiana.o 

Racional.izando experiencias a niYel internacional y de acuerdo a con.di-
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ciones concretas surgen en Colombia a partir del año de 1.975 movimieE, 

tos, de grupos, as6ciaciones de mujeres como ciudadanas de Colombia, 

mujeres de Colombia que desde diversos puntos de vista buscan contri -

bui; en igualdad de condiciones respecto al hombre por el bienestar 

social de la comunidad. Particularmente en Barranquilla las asoeiacio-

nes c!viea.s como Mujeres en Acción, grupos de mujeres, se han preocu-

pado por impulsar y participar en campañas de aseo y ornato, con el 

fÍn de colaborar en la salubridad y saneamiento de la ciudad. 

1.4. OPRESION Y DOMINlCION DE LA MUJER EN COLOMBIA 

Continuando con nuestro a.ná:lisis de la mujer en Colombia encontramos 

como además de la diferencia entre la mujer proletaria y la no prole -

taria, entre los sectores obreros y rural.es se presentan caracteriza -

ciones y diferenciaciones que conllevan en muchos casos al desequili -

brio de las relaciones familiareso 

Esta parece ser la situación de la mujer pobre sepa.re.da y con 
hijos .. Si tenemos en cuenta. que anteriormente a la separación,
mientras cuidaba del hogar y de los hijos ( en la hip6tesis de 
que no fuera asalariada ), no se capacitaba en términos de edy 
cación formal o info?fflál. para emplearse menos desventajosamen­
te en la estructura ocupacional ofrecida por el capital, una 
vez frente a la ineludible necesidad de emplearse, lo hace se­
guramente en las peores condiciones imaginables. Esta vía de 
proletarisación de la mujer, especialmente de los estratos más 
bajos, va a tener por tanto relación con el fen&meno de la di­
solución de las unidades conyugal.eso ( 6) 

En la realidad nacional., tal como sucede en Barra?XIuilla la situacuSn 

de la mujer, además de la diferenciaeicSn entre burguesa y proletaria, 
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en esta Última se dan situaciones más a¡ravantes de acuerdo al cuadro 

familiar y si habita o no el cónyuge, si le corresponde a ella sola lle 

var la carga familia.ro 

Se hace imprescindible entrar a detallar los aspectos dentro del an& -

lisis en las dos olases sooialeso 

lo4.lo La 111.jer de Enracción Proletaria 

En el transcurso del tre.bajo se ha sostenido que el nivel educatiTO es 

dete.rminante para tener una posición de prestigio y privilegio en un 

momento determhlado, para poder superar el nivel de vida, pero en nin­

gmi momento indica una mayor participación en el proceso de la produc­

oi6n. 

La realidad colombiana nos señal.a como la mujer proletaria, en calidad 

de obrare. apenas tiene nivel educativo primario, mientras la que se 

desempefia en oficios do�sticos y varios es por lo regular analfabeta,

pero cuantitativamente su partieipaeión es mayor puesto qlle la mujer 

burguesa por su mismo nivel de vida, entre¡a su tiempo al ocio, muy d! 

ferente a la de extracción prnletaria que es la que se desempeña den -

tro de actividades domésticas a trabajo de domicilio, donde le son ne­

gados benef ieios contemplados por la ley colombiana tales como va cae� 

nes remuneradas por parto sin poder ser despedida, i¡ual acontece con 

las que se desempeñan como vendedores a.mbulantes. 
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.&.ún Cl18ndo la ley colombiana estipula que toda mujer que se desempefia 

en oficios dom&sticos rennmera&s debe ser inscrita ante el Seguro So­

cial, eso no acontece en nuestro país, ya que no existe un control por 

parte del Estado sobre las leyes que €.J. misllO plantea, geneffllldose as! 

una desprotecei.ón cada vez mayor que niega igualdades de oPortunidades 

si tenellOs en cuenta que muchas de las labores que se desarrollan sin 

normas bigi,niea1 ni sanitarias produetQ del estado de desaseo y anti­

higiene que se genera en nuestro medio social. 

En Colombia la prostitución es co nsiderada como una actividad relllUl181'! 

da, tm oficio mediante el cual la mujer obtiene un ingreso mediante la 

venta de su cuerpo al mejor postoro 

Muchas mujeres tienen que recurrir a esta actividad por las precarias 

condiciones en que se encuentre., y se convierten as! en víctimas de una 

aberrante super explotaciÓno La mujel" prostituta pap. bien caro su ao­

t1�1dad
1 

sometida a improperios, dN>gadicci&n no recibiendo muchas Ye­

eea todo el dinero que deber!a ganar sino que es explotada por el pro­

pietario del negocio. 

El gobierno es consciente del númem de prostitutas as!. como de prostl 

bulos existentes, recibe generosas sumas de dinero de los impuestos por 

el funcionamiento de éste tipo de negocios, sin embargo lilO mantiene el 

control sanitario sobre los mismos, es más no se brinda la respectiw 

vigilancia médica, profiláctica a las mujeres prostitutas, quienes pa­

de oen enfermedades ven&reas, siendo g.re.ve peligro para la sociedad0 
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1.4.2. La !mjer de Erlracci6n Burguesa 

Si bien la mujer burguesa no es víctima de la opresión y e:xplotaciÓn 

como la proletaria, si continúa siéndolo en el orden social machistaº 

La solvencia financiera y poderío económico de la mujer burguesa, la 

lleva a convertirse en dominante e:xplotando vilmente a la de todas las 

clases, as! como los medios de dominación a su al.canee, se influye y 

propaga los modos y costumbres europeas y norteamericanas que van a -· 

erradicarse en toda la población. M:3diante modas, costumbres, reinados 

de belleza, se explota su aspecto físico e ideo16gicoo 

La mujer burguesa no se codea con la proletaria ya que tanto para la 

eduoaei6n como para la recreaei&n tiene mecanismos especiales a todo 

conforto 

La mujer burguesa se encarga de impulsar la oosmetologÍa, todo tipo de 

revistas, novelas de amor que junto con la pomograf!a la alienan cada 

vez más. 

Las fotonovelas que circulan en Colombia en los años sesenta y 
a comienzos de los setenta fueron tipificados por Cor!n Tallado 
en otro tiempo hecha en F.spaña e impresa en Mi.ami. Ellas abor­
dan los problemas sentimentales de la alta burguesía ( Malter­
lart 10970 ). En ellas, cenicienta encuentra a su principe azul. 

La heroína pobre, pero sin embargo en un barrio de la clase me­
dia, eon un vestuario y maquillaje de la clase media alta, man­
tenía su pureza y su orgullo ante la presión masculina, tanto 
del bueno ( el rico ) como del malo ( el pobre ) • Los problemas 



se resol v!an a tra�s de la pasiva conformidad de la heroína.o 
SU virtud era suficiente para desenmascarar al millonario que 
pretend!a ser pobre para probar si ella lo quería a él o a su 
dineroo Por supuesto ella ama a él por sí m!smoo ( 7 ) 

Tanto en la radio como en la televisión las novelas y telenovelas han 

proliferado en la actual década de 1.980 impulsadas por la burguesía 

bajo el sofisma del idilio y amor sin distingo de clase, lo cual es una 

utopía impulsada por la burguesía, pués cualquier expresión de la vida 

cotidiana incluyendo el amor tiene un carácter de claseo 

La mujer burguesa al tener los medios ecoruSmicos no se recrea sanamen-

te, sino que abusa de altas dosis de drogas lo cual la convierte en 

llegar a ser lumpen y des�J.azadas en algunos casos, generándose sub­

culturas como los hippis, los rock, que son una real corrupción de la 

moral burguesa.o 

La prostitución como vicio y alienación al igual que el lesbianismo se 

genera desde las entrañas de la clase propietaria de los medios masi -

vos de producción, con un cart!cter bien diferenciado del interior de 

la burguesía dándose desajustes de la familia pués la mujer por estar 

entregadas a sus actividades de todo tipo entre ellas las de libertill! 

je, deja sus hijos en poder de niñeras y maestras, ellas dedican a 

juegos y deportes de toda índole, dándose as! un abandono familiar con 

earacter!stieas bien diferenciadas con respecto al proletariadoo 

La mujer burguesa en medio de sus actividades económieas y recreativas 



deja constantemente a sus hijos al euidado de nodrizas, aJDas de llaw, 

empleadas del servicio doméstico, quienes por su misma condición no 

brindan la atenei&n, menos aim el cariño que los niños se merecen, d«g 

dose as! las bases para la desin tegración familiar por el abandono que 

se presenta respecto a las relaciones familia.res entre sus di versos 

miembros o 

A la mujer burguesa por la solvencia económica, se le .permite hacer 

el mercado, las compras en condiciones higitfoicaa apetecibles en si­

tios como supermercados Caruya, supertiendas de la 76, supermercado Jo 

K. supertiendas Olímpica y otros ubicados al norte de la ciudad con 't2

da la infraestructura necesaria, diferente a como acontece con la mu -

jer proletaria, quien las actividades socio-económicas las desarrolla 

en sitios desaseados con t)J.ta contaminación como el mercado público de 

Barranqullla, supertiendas y supermercados ubicados al.rededor de la e.a 

lle 30. 

Las obras de filantropías y caridad impulsada por la burguesía oomo 

entre otros, d:!a de la banderita, d:!a del escudo, del eorazoncito, de 

la espada y otras más tiene la dirección y el control de la mujer bur­

guesa mediante un amplio despliegue de publicidad por los medios masi­

vos de comunicación hablada y escritaº 
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La Mujer Desclasada 

s·1n que jms pretendamos hablar de una igualdad social entre la mujer 

proletaria y la burguesa debemos a.notar como la influencia de la ideo­

logía dominante, la eorrupei6n de la tlX>ral. burguesa lleva a runbas cla­

ses sociales a que exista el lumpen, el sector deselasado, quien no es 

reconocido ni valorado por las de su misma clase soeialo 

La mujer desclasada se convierte en una adieta incesante a las drogas 

las cuales van a variar de acuerdo a su extracción social, pués la pe.r

teneeiente a la burgues!a puede consumir morfina., eoea!na, LSD, mien -

tras que la del lumpen proletario se limita a la marihuana y el bazuco, 

adem!s el nivel nutrieional de la desclasada burguesa le puede permi -

tir un determinado equilibrio psi-co-social, no aconteciendo esto en la 

clase contra.ria por lo que es fácil víctima de diversos tipos de desa­

justes mentales, esto no acontece fortuitamente, sino por la situa.ci6n 

econ�mica determinante para el tipo de droga que se puede adquirir en 

un momento determinado. 

La mujer desclasada surge muchas veces como una forma equivocada de l! 

beraeión femenina donde incluso llega a desarrollar movimientos femin!§ 

tas desvirtuando el �r!Ícter de la opresión y marginalidad a la eual 

ella es sometidao 

La mujer desclasada de la burgues!a pierde toda oportúnidad de dominio 
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o control de producción, inclusive no se encuentra en distribución de

riquezas al interior de su respectiva familiaº La mujer deselasada t9.!! 

to burguesa como proletaria prácticamente es desconocida y alejada por 

su familia, negándosele la dignidad humana, siendo un grave peligro p� 

ra el medio social en el cual ella se d"9.sen'!1llel.Tee 

Las sub-culturas a las cuales muehas veces pertenecen hombres y muje­

res deselasados, es el reflejo de las contradicciones del interior de 

la familia en la soeiedad burguesa, donde las incomprel'lSiones y desa -

justes, los desequilibrios llevan a la desarmonizaeión y desintegra -

ción familiar, donde los elementos jóvenes al verse o sentirse despla­

zados del hogar, integran movimientos en los euales se denigra de la 

personalidad. 

El desclasamiento como se ha denominado son sub-culturas donde ingresan 

mujeres en señal de protesta por la situación actual, jóvenes rebeldes 

que entregados muchas veces al consumo de marihuana y otras drogas ti"! 

ta de aislarse de los problemas socio-políticos, económicos y familia.-

res. 

A través de las sub-culturas juveniles, donde son famosos los grupas 

hippis, rock, mujeres y hombres presentan una protesta prganizada con.­

tra las condiciones de vida en la sociedad actualo 

La sub-cultura con la vida en las pampas, o en forma errante es un el! 

ro enfrentamiento a las normas socio-eulturales vigentes pero desembo-
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oa en proatituei6n, homosexualismo, vi-sexualidad, prácticas de amor 

libreo 

En la pl4ctiea social los desclass.dos en las diversas expresiones viven 

aisladas de la sociedad, de sus problemas constituyándose en seres des­

mejorados human!sticamente. 

Loe desclasados aspiran a tm cambio en el nivel de vida por las vías 

pac!fieas, a través de la amonía social, oponiéndose a eualquier tipo 

o expresión de violeneiao

Dentro de las oondieiones concretas de Barranqullla oomo parte integl"a!! 

te del subdesarrollo, la marginalidad y miseria para la mujer descla -

sada es mueho mayor, tenienoo que vivir de manera infrahumana, muchas 

veces teniendo que delinquir para poder subsistir, padeciendo variedad 

de problemas y necesidades socio-eoonómioaso 
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2. OPRE:>ION Y MAOOINALIDAD SOCIAL DE LA MUJER EN LA CIUDlD

DE BARRANQUILLl 

En el transcurrir histórico la mujer no s6lo ha sido victima de la do­

minación y marginalidad de la sociedad, sino también del varón, con un 

earácter clasista en la medida en que no podemos igualar la situación 

de la mujer de extraooi6n proletaria con respecto a la burguesa, ya que 

la primera de las mencionadas sufre todo tipo de vicieitudes, mientras 

que la segunda cuenta con todos los medios necesarios e imprescindi -

bles para tener una vida cómoda sin ningÚn tipo de problemas y necesi­

dades económicas. 

La sitllación de las mujeres es diferente que la de cual.quier 
otro grupo social, porque no constitnyen una entre varias minQ 
r!as aisladas, sino la mitad o más de la mitad de una totali­
dad que es la humanidad entera. Son elementos fundamentales pa 
ra la continuación ( reproducci6n ) de la especie, y, por tan: 
to, no pueden ser explotadas en la misma forma que lo son otros 
grupos sociales, son esenciales para la realidad humana; y sin 
embargo, en lo econ6mico, en lo social y en lo político ha si­
do limitada. Precisamente esta oontradicci6n la de ser esencia 
les y estar limitada al m!smo tiempo es lo que ha hecho su op� 
sión tan compleja y concluyente. ( 8) 

Dentro de la opresión de la mujer encontramos como al inicio de la so-

ciedad capitalista la mujer continuaba siendo vasallada en todas for -

mas, era el hombre de e:xtraeci6n proletaria quien permanecía como ob� 



ro al frente de las máquinas, el sexo femenino estaba relegado a un S!i! 

gundo plano en los quehaceres domésticos, en una explotación no reill\lD@ 

rada, esto se refleja en nuestro pa!s en todo el período colonial y en 

lo que respecta al capitalismo desde mdiados del siglo llI en forma 

incipiente • .l partir de 1.9.30 se nota con mayor .fuerza, factores estos 

que tenían mayor arraigo en Barranquilla, por el polo de desarrollo 82 

cio-económieo que ésta ciudad ha sostenido en la historia de Colombia. 

El paulatino crecimiento tanto demográfico como socio-económico de la 

capital del departamento del Atlántico, el aumento de miseria apareja.­

da al afán de enriquecimiento por parte de la empresa oficial y priva­

da, lleva además de la utilizacicSn de la mano de obra barata no calif! 

cada, a la incursión y utilización del sexo femenino, pués de esa man� 

ra se le paga un salario inferior, negándoselas prestaciones sociales 

lo eual de hecho va a contribuir a mayor ganancia y plusvalía, de esta 

manera vamos a encontrar empresas textil.eras - muchas de las cuales han 

desaparecido- explotando el trabajo femenino diurno y nocturno, entre 

ellas tenemos l-krisol, Comaco, Celanece, Textiles Jaar, ade�s otras 

como Prestolite de Colombia, Envases Industrio.les del Caribe, Improma. 

Ltda, Industrias de las confecciones. 

En Barranquilla es tradicional desde inicio del siglo la vil explota -

ción del trabajo a domicilio ( lavado de ropa, trasteo, diversas acti­

vidades domésticas), y la práctica de la prostitución como actividad 

remunerada. 
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La opresión de la mujer, como todas las opresiones, es un pro­
blema de clase. 

A f{n de explotar a las clases trabajadoras inferiores, la ol! 
garqu!a o clase dominante de cualquier sociedad de clases tie­
ne que emplear mano de obra barata, utilizando a aquellas ma -
sas populares que pueda obligar a crear- con todas las ventajas 
posibles- los bienes, los medios de producci6n que como recto­
res, dominan. ( 9) 

En sus sociedades tecnol&gica.m.ente avanzadas, el capitalismo 
tiene a su disposición muchos medios para explotar y oprimir a 
la mujer0 Parecería que en el caso del sexo femenino, nuestro 
papel tradicional y �co, es decir, el de productoras de hi­
jos - o sea, el de aportadoras del producto continua.mente irrea 
plazable- , ha llevado consigo un 11 lavado de cerebro 1t tan tg 
tal que muchas de nosotras no reconoceríamos, ni para nosotras 
mismas que tenemos la necesidad de salir de esta prisi6n psi02 
lógica y física. (10) 

A pesar de no ser Colombia un pa!s avanzado sino dependiente, dominado 

en lo político, econcSmico por el capital norteamericano, la existencia 

de un aparato ideológico superestructurado manipulado por la potencia 

imperialista íncide para q-ue en toda la nación y específicamente en el 

caso que nos atañe en Barranquilla, la mujer es adormecida en hábitos, 

modas y costumbres que van desde la. sumisión extrema hasta un liberti-

naje excesivo con la cual se denigra. de su cuerpo, llegando a ser con-

siderada inferior en el desarrollo de actividades de dirección socio -

económica., esto no es exclusivo de la. ciudad pero tiene mayor presen -

cia en relación al país. 

Hasta hace tres lustros se consideraba a la mujer en Barranqu.illa sólo 

debía y pod!a estudiar determinadas carreras, es decir d8sempeñarse en 

actividades comercial.es como secretaria, vendedora.a de productos, im -



pulsadoras, empleadas de salón de belleza, dedicadas a Hotelería y Tu­

rismo, además del ya mencionado trabajo a domicilioo &.ta i11a.gen ha eog 

tinuado con una u otra variación donde la opresión y marginalidad so -

cial determina que a nivel universitario en Barranqu11.la, las faculta­

des propias para el sexo femenino son Hotelería y Turismo, Dietética y 

Nutrici6n, Trabajo Social, Diseño Textil, Bacteriología, Fisioterapia, 

las cuales en diferentes ciudades del país como M9dell.!n y Bogotá por 

ejemplo son estudiadas por ambos sexos en mayor proporci6no F.sto nos 

señala como las tradiciones culturales entre regiones de un m!smo país 

incide para la dominación femenina, esto no acontece f�rtuitamente si-

no porque la empresa privada en asocio con la oficial tiene asegurada 

desde hace años el negocio de la edueaci6n con una gran presencia del 

sexo masculino, y busca " innovaciones n que garanticen la ampliación 

de este mercado mediante el sexo femenino. 

En Barranquilla como una expresión de las contradicciones del eapita -

lismo mundial, la mujer no sólo es víctima de la represi6n de su cÓ?ly! 

ge sino también de sus padres debido a factores socio-culturales. 

F.stos factores tienen que ver f"lmdamentalmente con el juego de 
repres16n ante presión y con la carga de trabajo asignado so -
cialmente a la mujer. La participación de la mayoría de activi­
dades requieren el permiso del padre o del esposo quien juzga 
sobre la con�eniencia de la actividad con base en sus propios 
perjuicios y necesidades. Si un proyecto de acción no es lo su­
ficientemente exitoso economicamente, los hombres que no neces1 
tan del trabajo de la mujer prefieren que no participe; onando 
es exitosa los padres o esposos las apoyan aUlX}ue siguen tratan 
do de controlar la hora de llegada y cualquier actividad distiñ 
ta del tre.bajo que ellas quieren hacer por fuera del hogar. F.e:
te apoyo que reciben se traduce muy poco en ayuda en el trabajo 
doméstico. 

29 



Con - frecuencia los padres, esposos y aún los hijos varones 
se oponen a la asistencia de las mujeres a las actividades y 
los f'uneionarios de las entidades deben solicitar permiso a 
los hombreso· Por su parte las mujeres muestran grandes temores 
de ser reprendidas al regresar a casa si se queda en otras ac­
ti vidades del grupo, especial.mente si son de recreación. (ll:.) 

Magdalena. León nos continúa explicando como la dominaci6r. machista so­

bre la mujer lleva a que se le niegue la oportunidad de perfeccionar 

el trabajo domésti�, la asistencia o programa socio-cultural se hace 

bajo los requerimientos más desobligante del marido, quien para ceder 

pone como condición que la mujer lleve a tales actividades a sus hijos 

menores, lo que de hecho se constituye en un obstáculo para su partic! 

pación aeti va. 

El desarrollo de la lucha de clase bajo las condiciones específicas de 

la ciudad de Barranquilla incide para que la participaci6n fe11enina. en 

actividades culturales esté asigna.das a las pertenecientes a la peque­

ña burgues!a y superior burgues!a, mientras el resto del pueblo perma­

nece sumiso y alienado. 

Los night club,,las modernas discotecas, las canchas de bolos, los sa­

lones de diversos juegos, los circuitos cerrados de televisión y beta.­

max al servicio de las mujeres que habitan en los sectores altos de la 

ciudad son una contradieei6n con respecto a las mujeres que viven en 

los barrios p!!eletarios, quienes s61o tienen como medio de recreaci6n 

en algunos casos la radio. 
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Las novelas, situaci6n empeore.das para quienes no saben leer ni escri­

bir O ha.bitan en sectores que carecen de elementales servicios p'4_blieos 

y sanitarios. 

2.10 ENFOQUE DE LlS CARACTERISTICAS SOCIO-ECONOMICAS, POLITICAS, 

CULTURlLES EN LA CIUDAD DE BARRANQUILLA 

La ubic-.ación geogrfil'iea de la ciudad de Barranquilla bañada por el Mar 

Caribe y el r!o Magdalena, incide para que desde el comienzo del pre -

sente siglo se construya en tma de las ciudades de mayor desarrollo CQ 

marcial y gran impulso en la navegaci6n mar!tima, nuvial y a�rea. 

Esto permitió que el comercio, la industria as! como la eu1 tura y sub­

Clll. tura extranjeras ingresasen bajo estas condiciones y se d� un flujo 

migratorio de las zonas rurales a las urbanas, con asentamientos urba­

nos que generan sub-empleo y desempleoo 

A medida que el pa!s avanza tecnológicamente, en Barranquilla se ubican 

las principales industrias textileras y el comercio interno y externo, 

van a permitir la ubieaci6n de un puesto de vanguardia en el oontexto 

nacional. 

A pesar de las generaciones de empleo nominal, el crecimiento demográ­

fico natural y por migración lleve. a llll proporcionado sub-empleo expl! 

sado entre otros por vendedores ambulantes, voceadores de prensa, embo 

ladores, puestos fijos en cualquier lugar, establecimientos de modist§ 
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r!a, escuela de pl'e-eseolar y primaria sin ninguna norma ni control. 

La situación anterior se agudiza por la presencia de factores IÚ¡ioo -

religioso según los cuales la virginidad se constituye en un mito y 

cuando una mujer es violada tuera del matrimonio es repudiada por toda 

la sociedad, situación ésta peculiar en Barranquilla donde una mujer 

en esta sit1Jación y ante el gran deseq,leo no le queda otra alternati­

va que ingresar a la prostitución, fenómeno arraigado en nuestro DIIBdio 

soeia.1. hasta el extremo que se dan casos en sectores altos de la soci! 

dad y de la pequeiia burguesía donde los prostíbulos o ca•aa de ci taa 

son disfrazadas como salones de belleza, discoteca. o O'Ualquier al.macen. 

Las costumbres e idiosincracia de Ba!"!'W.Dquilla y el clima predominante 

pel"lllite el uso y abuso de modas en el vestir que contribuyen. de \ll1B. u 

otra manera a la comercialización del sexo, a una paulatina corrupciÓn 

y denigraciÓn de la muj ero 

En el aspecto cw..turel, la tiesta tradicional de Barranquilla la cons­

tituyen los carnaval.es, los auales han sido víctimas de la disto:rci&n 

en el tra.nseurrir de los aiios, convirtiéndose en la actualidad en otra 

e:xpMsión de eorrupciÓn moral e irrespeto ciudadanoo .l su vez los ca!'l­

naval.es de Barran.quilla han contribuído pam que en los Últimos afies 

se genere el negocio de las verbenas y bailes eada fin de semana, don­

de junto con el licor y oigarrillos, de una u otra manera se entra a 

comereialisarae el seXo temenino0 
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La influencia directa e indirecta de cultura norteamericana y europea 

permite el impulso a las discotecas donde en medio de juegos de luces, 

nrusica y licor se margina a la mujer convirtiéndola en un objeto más e 

impulsando una empresa que permite el inicio y sostenimiento de vicios. 

La alienaci<Sn a la que hemos hecho mención se impulsa para que la po -

blaeión barranquillera y entre ellos la mujer por ser la que permanece 

más tiempo en el hogar no puede ser consciente del desproporcionado ap 

mento en los productos de primera necesidad, del desempleo que agobia 

a. nuestro pueblo. F.ste tipo de alienación ideológica permite que la lil!

jer desde niña se le niegue una educación sexual. correcta, lo cual. es 

nefasto pués no sólo va a permitir el simple libertinaje sino que de 

una u otra manera se convierte en causal de graves, aberraciones ªªXll!

les predominante, entre ellos el lesbianismo, el cual se convierte en 

la p'rdida total de los valores morales y éticos del sexo femenino. 

Las condiciones de vida del pueblo barranquillero en algunos oasos llj 

gan incluso al estad0 infrahumano, porque el estancamiento de basuras 

y aguas negras, los p�simos servicios de acueducto y alcantarillado en 

algtmos lugares, y la carencia de los mísmos en otros sitios permite 

que la mujer por ser quien más tiempo permanece en el hogar sufra tra� 

mas o trastornos psicológicos empeorando en aquellos hogares donde jll!! 

to al desempleo del cónyuge predomina el alcoholismo en el varón, si -

tuaei6n esta que es utilizada por el sexo masculino para arremeter, gol 

pear física y psico16gicamente a la mujer esposa e inclusive 

dre, suegra e hijos. 
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Ese maltrato físico y psico1Óg1eo es determinante para que se genere la 

desintegración familiar, donde hijos y madres abandonan su boga.ro 

En Barranquilla prolifera por donde quiera los tugurios, cordones de 

miseria, donde las casas construídas de materiales, no reunen element!, 

les normas higiénicas y sanitarias, convirtiéndose en foco de enferme­

dades infecto-contagiosas y tropicales que rápidamente se propaga al 

resto de la ciudad entre ellas la tuberculosis, gripe, gastro-intesti-

nales, paludismo, trastornos nerviosos circulatorioo 

El estado de salud de la poblaci6n barranguillera se vé afectada más 

aún por la presencia de costumbres y ha'bit�s alimenticios en los eual.es 

prevalece el coilBtln) de harinas, colorantes, grasas, azucares, detieien
-

-

te en valores nutritivos, los cuales en algunos casos sirven para dar 

un aparente estado de robustecimiento pués en Barranquilla muchas muj! 

rea de la pequeña burguesía e incluso de sectores proletariados viven 

mal alimentadas, desnutridas siendo víctimas de hambre mientras estan 

a la moda en el vestir y en otras costumbres todo renejo de la hipo -

crec!a predominante en la sociedad actual.o 

La opresióm y marg1nalidad social de la mujer en la ciudad de Barran -

quilla se agrava por factores prevalecientes en la ideología burguesa 

entre los cuales encontramos a la tendencia de brindarle educación pr! 

maria y seC!Undarla a los hijos varones, continuando la concepción de 

aue la mujer debe permanecer en el hogaro 
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La situaeiÓri en los aspectos soeio-eoonómioos, político 1 eúl.tural, se 

ha agravado en el presente año ya que la ereación del impuesto del va­

los agregado ( IVA) ha incidido para que varios negoe1os menores en B! 

r�uilla hallan desaparecido, en detrimento de la canasta familiar la 

en un 18% de los hogares proletarios está dirigida y eont:mlada por la 

'tllttjer.� A la mujer proletaria, a la de escasos recursos económicos se 

le presenta un dile• en relación eon la matemidad donde le oorrespon­

de despojarse de sus hijos en determi.Dadas hera.s, para dedicarse a ao-

tivida.des re11Uneradaso 

El. trabajo asalariado y la alienación ideológica se constituyen en dos 

variables interrelacionadas dent:m de la �structura capitalista, pués 

a la mujer pequefia burguesa y proletaria pa.ra. poder desempeñarse en una 

aeti vi.dad socio-económica le oo.rrespende vi T.l.r en apariencias oon gas­

tos que no astan al alcance de sus ingresos, representado en ropas, eeJ:

zados, maquillaje y otros enseres• imprescindibles " en la presencia 

de la mujer1 aquí para seleccionar empleadas se da una opresión social 

machista de tipo racista, pués la rama oomercial bancaria e indwttrial. 

se tiene en cuenta buena estatura, que no sea negroide, cabello bueno 

o preYia promesa de un buen alizamientoo

\L1 

� Datos entregados verbalmente en la cámara de Colleroio de la oiu -

dad de Barranquilla. 

35 



otro aspecto prevaleciente en el orden social machista de Barranquilla 

io constit\1Y9 el abuso, por parte del gerente o propietario de negocios 

partimü.ares, quienes tratan d1-rectamente e indirectamente, por coacción 

o de manera sofisticada de convertir a su secretaria o empleada en

amante o 

La opresión y marginalidad de la mujer en la sociedad burguesa capita­

lista tal como acontece en Barranqullla, se presenta no sG.l.o a nivel 

eommitario sino en diversos tipos de instituciones, as! las encarga -

das de brindar rehabilitación social entre ellas los ho¡ares juveniles, 

las denominadas cárceles son centros donde predominan una f'uerte alie­

nación, que llegan a empeorar la situación ltica, moral de las mujeres, 

esto no aeonteee fortuitamente sino porque la burguesía es importante 

para dar orientacicSn y control necesario a las respectivas institucio­

nes para que ellas cumplan cabalmente sus pol!ticas, función y objeti-

vos. 

La realidad socio-económica, política del país señala que la opresión 

1 marginalidad de la mujer en el orden social machista en la ciudad de 

Ba.rranquilla se da en el hogar, comunidades '1 todo tipo de institucio-

nea. 

2o2o ESfODIO SOCIO-ECONOMIOO DE Ll MUJER i11 BARBllfQUII.a. 

En 1nterrelac16n dialéetioa. con el aeápite anterior, eJ. desarrollar el 

estudio soc1o-eeon6mieo de la mujer en Barranquil.la nos fundamentamos 



en la mueetra de nuestro estudio a nivel empresarial, comunitario Y el 

centro de rehabilitación femenino, pu&s son estas mujeres quienes de 

una u otra manera tienen o han tenido una relativa independencia del 

marido, seg,m el ea.so, mientre.s que como es 16gico suponer quienes per­

tenecen a la institución Hogar de la Jo�en y Santa Bernardita son menq 

res de edad, quienes por su misma condición la dependencia socio-eeong 

mica está directamente comprometida a sus padres o tutores. 

El estudio aocio-económiao de la mujer teniendo como base e11presas, OQ 

unmidades '1 el Centro de Rehabilitacl.ón Femenino en Barranquilla es -

fundamental para poder cient!rieamente interrelacionar aspectos imprei 

cindibles hacia la comprensión de las expresiones de opresimi y llal"gi­

nalidad sooiaJ.o 

Dentro del desarrollo desigual. del capital.lamo dependiente concretado 

en la realidad de Barranquilla, la ocupación laboral, el ingreso, el 

tiPo de relaciones conyugal.es, son f'lmdamentales para tener una oom -

prensión global de las con:Uoiones de vida e interrelacionar el tipo 

de opresión y marginalidad a la cual la 1IU.j er es sometida, pués en la 

medida que ella posea un al to nlvel educativo, junto con una oeupaci�n 

laboral di.gn& y estable tend.14 los 119d1os propicios para. poder enfren­

tar los problemas socio-económicos y desde esta prespeotiva tiene una 

relati'Y8. dependencia en el orden social. ma.ehista, no siendo tan opri -

mida y tan marginada como otras de su llismo sexoo 

La base, económioa de una sociedad, sosMn del modo de producci6n o tor 
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macitm soeio-económiaa predominante, utiliza el apare.to ideológico su.­

pel'-estructural representado por el Estado, la religión, la cultura, 

educación, la ciencia, las artes, para propa¡ar y defender la s1llllisi&n, 

la opresión y marginalidad de la mujer por parte del hombreo 

! la TeB son pocas las mujeres que logran tener una independencia del

varón, y tal hecho no acontece fortuitamente n1 por buen.a voluntad de 

la mujer, sino que dentro del machismo predominante, el sexo femenino 

es mancillado, marginado, burlado teniendo independientemente que lle­

var la carga de la familia debido a la proliferacitSn de la pate.midad 

irresponsable. 

Al analizar los estatutos en defensa. de la mujer se concluye que supe­

ra la parte teóriaa a la parte práotioa, notándose una negligencia p&­

ra el CW11plimiento y cambio social f·emeninoo 

" ARTICULO , : El .lrt!oulo 176 del CÓdigo Civil quedam as!: Los oón -
yuges estan obligados a guardarse f�, a socorrei"Se y ayudarse aatuamen 
te en todas las circunstancias de la vidao 

e.e. ARTICULO 176: Los cónyuges estan obligadli>s a guardarse ré, a so­
correrse mutuamente en todas las circunstancias de la vida. El marido
debe proteoeión a la mujer, y la mujer obediencia al marido.

Alll'ICULO 10 : EJ. Artículo 177 del Código Civil quedará as!: El marido 
y la mujer tienen conjuntamente la dirección del hogaro Dicha direc -
eión del hogar estará a cargo de uno de los c6nyuges cuando el otro ne 
la pueda ejeroer o fal.te. En caso de desaC\lerdo se recurrir& al juez o 
funcionario que la ley designe ( Derecho 206 de 1975, .Artículo 1 lite­
ral. b. pp 44 ). 

ARTICULO 177 :: La potestad marital es el conjunto de derechos que las 
leyes conceden al marido sobre la persona y bienes de la mujer0 

ARTICULO ll : El Articulo 178 del Código Civil quedará as!: Salvo cau-
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culturales mantienen históricamente al sexo femenino aislado de la edu-

cación y la eu1 tu.re., por eso no es casual que en la muestra no aparez­

e&n mujeres analfabetas y semi-analfabetas sino todo es dado por los 

requ!aitos de la sociedad actual, oon la cual se hace una selecciÓn C! 

da vez mayoro 

La práctica social demuestra que el número de iletrados, es cada vez 

mayor en Colombia, lo cual ante los requ!sitos, debe tener primaria com

plata para ingresar a una empresa como obrera y de desempleo tenga ,m 

desproporcionado crecimientoo F,s imposible pensar mientras prevalezca 

el dualismo, desempleo y el analfabetismo, pueda haber condioiones pa­

ra. superar el nivel de vida de la población eolombia.nao 

La oeupao1Ón laboral presenta eomo una necesidad soeio-econ&mica para 

poder subsistir lo cual se refleja C1UU1do las mujeres vinculadas a las 

empresas anotadas pertenece en 't1Il 38. 75% a estrato social económico 1'! 

jo y el 61. 75%, Improma Ltda en un 22o5%o Correspondiéndole trabajo -

eventual en un 3075% distribu!do el 2.5% a Improma Ltda y el lo25% a 

Envases Industr'isles del Caribe, pu,s en Prestolite de Colombia no exis 
-

te según nuestra muestra trabajo eTentua1.. 

Es imposible encontrar IIUj eres de la bu.rgues!a desempeftándose oomo obl! 

ras, pués a ellas como parte integrante de los propietarios de los me­

dios de producción,, le son a.signados puestos de dirección en la empre­

sa privada e inclusiTe oficial, y general.mente sin tener en cuenta el 

nivel educatiTO y con ello se incrementa el tan eom&i el.ientelismo. 



De igual manera la presencia de un menor porcentaje en el estrato so -

cio.-eeonómioo bajo, es debido a que su misma condición de vida, inclu­

yendo su nivel educativo cultural, les niega oportunidad e igualdad de 

condiciones para desempeiiarse como obrera.so En el estado ei vil repre -

senta que el 41025% de mujeres solteras, sobre quienes recae la carga 

familiar, al igual el 7. 5% de las mujeres separadas y ,m 25% en unión 

libre, pués en la mayoría de las veces para el último easo mencionado 

el hombre tiene a su esposa u otra concubina, descuidando el Último hQ 

gar, a consecuencia de su fníjil salario correspondiendo a la mujer 

responsabilizarse o

Las madres solteras tienen mayor proporeión en un 15% en Envases In -

dustria.les del Caribe, siguiéndole Improma Ltda con un 12.5%, Prestol_! 

te de Colombia un 10% y Textiles Jaa.r un J.75%, así, el nivel edueati­

•o, la ocupación laboral, el estado civil se constituye en variable d! 

termin�te en la opresión y marginalidad de la mujer, donde la situa -

eión se a.gra:va ya que m1 47.5% de ellas pagan arriendo, eon cuyo sal.a.­

rio no alcanza a aubsistir, tomando otras actividades ilÍeitas, como 

la mayoría de los ea.soso 

Las estadísticas anteriores no aparecen en for11a fortuita, son el pro­

ducto del machismo predominante, donde muchas mujeres son engafiadas, 

violadas o tienen que someterse a un ooneubinato desleal, donde el mi! 

mo estado de solteras las lleva a tener que desempeñarse en diversas 

actividades para poder subsistir, teniendo ellas solas, muchas veces 

que cumplir la doble .funoión de trabajadora, madre, padre, que repre -
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senta una vil ea.rga que es dada por la sociedad predominante desde el 

momento ouando ella es relegada a un segundo planoo 

Las madres solteras, en nuestro est'Udio tienen el mayor porcentaje, son 

víctimas además de bajezas machistas, donde el jefe o patrón o cual -

quier otra persona de sexo masculino al conocer su situaoi�n y condi -

eión trata por todos los medios de mancillarlas, of enderlaso 

La investigaeiÓn diagnóstica en un hogar es fundamental para poder com 

prender en qué medida el ingreso devengado al desempeñarse como obre -

ra y en trabajo eventuales¡ no permite el normal desenvolvimiento al 

hogar, ya que se aprecian sitl.taciones conflictivas en aquellos hogares 

del estrato medio y bajo en un 38.75% cuyo nwnero de hijos es de l:1llO a 

tres; siguiendo los hogares de hijos equivalente a un 130 75% y más cr! 

tieo los hogares con siete o más hijoso

De la muestra sÓlo 80 mujeres reciben los servicios del Instituto Co -

lombiano de Seguros Social.es, teniendo en cu.enta que aún cuando eaa -

institución brinda los servicios de medicina. familiar, protección y 

pensión por incapacidad, invalidez., accidentes de trabajo, vejez y 

muerte, la cr!sie económica de esta entidad ha llevado a que tanto la 

cobertura como la calidad de los servicios, disminuya grandemente de -

ja.ndo de ser una garantía social para las clases tra.baj adoraso 

La situación soeio-eeon&mioa de la mujel" que labora en la empresa men­

cionada, y fflJ1& situación se esboza en la Tabla 1, muestra el prinei -
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pio hist�rico y filosófico de que la situaciÓn socio-económica es de -

terminante pa.ra que una clase social, grupo o seotor de clase viva 

oprimida y explotada, lo que empeora para la mujer por la doble domin! 

eión a. la eua1 es sometida. 

El estudio soe1o-econ6mico de la mujer a nivel comunitario se realizó 

en las comunidades Mequejo, Realengo y Kennedy, las cuales surgieron 

por invasión presentándose de hecho la caracter!stiea de que la mayer!a 

de las viviendas no van a contar con elementales normas para la vida 

humana como es el servicio e1Efotr1oo, aeuedueto, sanitarios, al.canta .. 

rillado, lo eua1 denigra la calidad de ser humano, generándose as! una 

miseria mayor que son dete.rmirlantes en la opresión y marginalidad. 

La Tabla 2 nos seiíala como el 83033% de las viviendas son propias mie¡ 

tras el 16.66% son arrendadas; el fil.timo de lGS porcentajes menciona -

dos es una muestra diciente del negocio de las invasiones, donde mu -

ehas familias invaden terrenos, construyen una habitaciÓn y luego arrie� 

da para poder obtener ingresos; tanto hombres eomo mujeres que en ella 

habitan no tienen condiciones propicias para la vida huma.na lo eua1 

aumenta la dominaeióm y expletaeiÓno

En los seetores de tugurios no existen elemental.es servicios públioos, 

lo que lleft a que hallan grandes egresos, en la compra de agua para 

el consumo domástieo, lo que agrava a los que viven arrendados. In B! 

rranquilla el no control sobre este tipo de tarifa lleva a que en di -

versos seetores de la población incluyendo sectores surgidos por inva-

45 



*"' 

e,, 

�,010AOES 

WIEQU(.10 

"lALt"•O 

:CllfHlOY 

TO':AL. 

ESTUDIO · �OCIO-ECONOMICO DE 

TENtNCIA ()( L� VMENOA 
_ 

l
�mATO 

� 
- ••ac•060• u.untus,o fOU.L ALTO 

F .... F '/, F .... F ..... F .... 

" .. " 1'.11 - -· I .. nn - -

.. .... • ' - - l .. 1111 . -

.. .. • ... - - .. 11,D 
- -

... •n .. .... - - LIO ..... ; -
.. 

_. .... 

TABLA 2. 

LA MUJER A NII/El. COMUNITARIO 

S>CIO-ECOMICO 

.,.llMO ..... fof•L 'º"°" 

F . ,. F .... F f/, F .,. 
,. ..... .. u ... •• ,u, " .. 

.. • .. "i' 'º ..... .. ,,,,

•• .. h 11.n ·� ....... •i ..

u ..... .. HI ... . . _., .. .,.,

EN 8ARRANOUILLA 

ESTACO CIVIL NIVEL DE ESCOLARIOAO 

l 

1IOLTIH �uur VU,10" .. Ul'A••a• TOUL """-'Mil.'• ...,._,_. ,.. ........ tf(l,,flO,l.llt. ........ :"Dt"AL 

F ... r· .,. F '!. F '/, F '!. F .... F ... F ·� F 1 ... F '/,! ' 1 � 
1 1 1 ! ! i 

• • .. t,H • • • • .. u.u ' º" - - u ? 11••
1 

.• � ,o.. ' a.n. ,e IU• 

.... ¡ -
1 

• . n IS.U - - 1 ... •• . ... ,, ' an - - .. , .... • 1- ! ,O ; DU 

.. .... • .... • LII • 1 • .. .. .. • 1 . ... .. ,, .. . .. 1 • l •• lllU 

; 

1 ¡ .. tLH •• .. • ... ' 1 4 " .. . . .. • . • . .. .. .... .. .. .. • •nr � , .... 



sión; se dan altÍsiaas erogaciones oon las cuales se desequilibra la 

armonía. social, empeorándose de por sí en un medio comunitario como el 

tugurio donde se carece de normas para la vid.a humana. 

El. hecho de que en comunidad.es como Mequejo, Realengo prevalezcan vi -

viandas con material. de desechos, llevan un mayor trabajo de la mujer 

al interior del hogar por ser ella quien permanece má.s tiempo en la C! 

sa y la que surre las inclemencias de la naturaleza, vicisitudes y oa.­

lamidades de todo tipoo 

La presencia de un 83033% de mujeres que tienen viviendaa propias no 

es la garantía para la arrDGnía social, por el hecho de ser terrenos de 

invasión que conlleva a que muchos de los mismos no aparezca la necesj 

dad con la respectiva actualización y legalización jurídica, siendo la 

viTienda ilegal.o 

Como es apenas lógiao por las condiciones de vida en las comunidades 

de invasión el 6S.33� de las mujeres encuestadas corresponde a un e• -

trato socio-económico bajo donde la situación se agrava si tenemos en 

cuenta que sÓlo el 16. 66% son sol te rae y en un 6'.81.J de los ea.sos el 

CÓDYlJle no trabajaº 

Tal eomo se ha venido sosteniendo en el transou.rso de este trabajo el

nivel educativo es determinan.te para oonooer las oportunidades que pua 

de tener una persona para superarse, en este sentido encontramos con 

que sólo 26o66% de las mujeNs encuestadas tienen un nivel educativo 
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de secundaria, lo oual señal.a una alta tasa de condiciones favorabl-es 

para continuar la opresión y marginalidado 

La proble�tiea socio-eeonóm.t.ea de las mujeres q_ue habitan en las COIII! 

nidadas Mequejo, Realengo, Kenne�, no son tm caso aislado de ellas si­

no insertos en las características y contra.dicciones del capitalismo 

donde la mujer de extracción proletaria y más aún a la «Jue habita en 

los sectores de invasión le son negadas Óptimas condiciones para la Y! 

da humana, pe.rpetÚl:>.dose as! la miseria en el pueblo q_u.ien debido a su 

bajo niwl educativo, cw.tural, vive pasivo a la realidad socia..pol!t! 

ea '1 eeonómieao 

Los datos estad!sticos de la Tabla 2 pemite comprender y sustentar lo 

ya anotado respecto a que la opresión y margin.a.lidad de la mujer tiene 

un sello de clase, as!, es imposible igual.ar la situación de las muje­

res ya anotadas con las pertenecientes a la pequeña burguesía superior 

7 peor aún si de la burguesía se tratao 

" Aunque-.-1.as condiciones de la Tivieada afectaba a toda la familia, la 

mujer era 1-a más perjudicada ... ciado que era ella quien hacía la limpie­

B8.o Si el hombre se emple ó, los ingresos disminuían y resultaba imposJ, 

ble pagar el alquiler. " ( 13 ) 

Shella lbwbotham, en una teoría válida para todos los países oapitali¡ 

tas nos e:xplioa como las condiciones aooio-eeonóaicas 7 la dollinaeicSn 

de la mujer incide para que el papel de esta -61 tima al interior de la 



familia continúe siendo el de procrear, cuida.do de sus hijos Y de su 

marido, donde esa doble carga lleYa a que las lllJjeres que laboran fue­

ra del bogar esten agotadas el llegar a los 30 afios de edad, situaciÓn 

empeorada en aquellas que no tienen una vivienda digna donde habitar, 

lo eua1 contribuye de t1D8. u otra man.era pare. que se den las bases para 

la desintegración t'amiliaro 

El Centro de Rehabilitación Femenino El. Buen Pastor, tradicionalmente 

conocida oo_, la cárcel de mujeNs, es 'Un.a instituoiÓn donde se albe1'­

gan aquella.a mujeres que por una u otra razón han infiingido la ley, 7 

neeesitan rehabilitación social.o 

El Gráfico 1, indica como el 37.5% de JIUjeres recl:u!da.s en el Centro 

de Rehabilitación son solteras, el 22o5J casadas, el 25% en unión li -

bre y el 15% separa.das, es decir que se dan diversos estados civiles, 

laborales y mü.turales donde el 3705% de las internas se dedican a la 

práctica interna de artesanía., el 35% a modister!a, el 15% a activida­

des educativas y el 12.5% a otras, las cuales le van a permitir en el 

futuro tener una ocupaci6n que de una u otra forma puedan contribuir a 

solventar la sitwición socio-eeoMmica de su bogar.,

Toda.a estas mujeres se encuentran_ aisladas del nn.mdo social y fami -

liar constituyendo esto un grave desajuste psicológico, que se agravan 

en quienes tienen hijos y maridos. 
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La si tuaci6n es .ts aguda de lo que se puede pensar si tenemos en eueB 

ta que muchas de las mujeres reeluídas en este tipo de instituci�n son 

víctimas de la sociedad que las margina, y en muchos casos por cometer 

inconscientemente un delito e inclusiYe en algunos no ser ellas las au 

toras materiales ni intelectual.eso 

F.stas mujeres por su misma condición socio-jurídica de negaci6n legal 

de la libertad, son vilmente oprimidas y explotadas y estaD expensas a 

todo tipo de oalamidades entre ellas trastornos de salud, desviaciones 

sexuales como el lesbianis!II(), y muchas salen adictas a las drogas, ap-

tas para cometer todo tipo de delitoso 

La situación social de la mujer se empeora al ingresar a centros de 1'! 

habilitaciÓn donde no priman normas ,ti&G-IlW!)ral.es dándose lllla denigre­

eiÓn de la dignidad hnmana. La directiva del penal haciendo eco a los 

intereses de la burguesía niegan a toda costa esta realidado 

2o3o EXPRESION'm DE OPRF.SION Y MARGINALIDlD SOCIAL DE Ll MUJER 

PB Ll C11JDlD DE BlRRANQUILU. 

La opresión y marginalidad social de la mujer dentn, de la ciudad de 

Ba�ranquilla no ha. permanecido. est,tica sino que ha variado bajo eon -

dioiones específicas de espacio y tiempoo

tt Una cosa es segura, y es que los cambios que experimenta la vida e<l2 

nómica y social en todo el mundo durante el pl'Óx!.mo cuarto de siglo es 
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taré intimamente asociado a los cambios en la condición de lo s papeles 

sooiales de las mujeres. • ( 14 ) 

.&.sí la opresión y marginalidad social de la mujer es algo qu e estl en 

eonstante movimiento y la liberación femenina no se podrá obtener mien 

tras prevalezca el dominio de la propiedad privada sobre los medios ds 

produeeiÓn. 

La muestra tomada en diversas instituciones y eomunidades al azar es un 

refiejo el.aro y eontundente de eomo la opresión y marginalidad de la 

mujer en la. oiudad de Barranquilla como parte integrante del capita.11! 

mo mundial abarca todo tipo de comunidades e instituoiones con un can{� 

ter clasista en la medida en que la mujer padeee la marginalidad polí­

tica, económica, cultura.lo 

2.3.1. l HiTel Comunitario 

La opresión y marginalidad social de la mujer a nivel eonn.mitar:l.o se 

presentan diversas expresiones genere.das por las mismas condiciones de 

vida que van de simples a eomplej as. 

La marginalidad de la mujer se da en to dos los sectores de clase, pero 

con características bien Tisibles en los oprimidos y explotados. »i ª! 

tos Últimos la situaeión es más er!tiea en los tugurianos quienes por 

convergencia de di versas costumbres al interior de la fa.mllia, la ca -

rencia de elementales eorr:liciones pare. la vida humana, unido a la pre-
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seneia de eondieiones que lleva a las familias a delinquir, as! cc:>mo el 

uso y abuso de bebidas embriagantes y otros tipos de drogas margina de! 

proporcionalmente a la. mujer quien es v!etima del mal.trato físico y 

psicológico por parte del varón, quien deja caer bajo su cónyuge e hi­

jo todo el odio reprimido intemo, origina.do por su eondiciÓn de vida. 

Las eneuestas real.iza.das a las mujeres que habitan en las comunidades 

1Cennedy, Realengo y �uejo, señalan tal oomo aparece en la Tabla 3, 

que el 38;05% oontest& no estar margina.da por su e&nyuge y afirmativa­

mente el 61.94%. 

La marginalidad en lo fundamental puede ser económica, social y pol:!t_& 

ca en la medida en que la mujer no tenga ningÚn tipo de participación 

y control del aspecto socio-eeonómioo, as!, puede ser netamente social 

euando sus opiniones no son tenidas en cuenta en el manejo del hogar, 

y la educación de los hijos; desde todo punto de 'Vista encontramos que 

el 100% de las mujeres contestaron estar margina.das a nivel gene1'8l., 

un 66% en lo económico, un 20% en lo social. y un 13;3.3j en lo pol:!tiooo 

El análisis eonduce a determinar que el 9703.3% de las mujeres tomadas 

como muestra, se sienten igual al hombre; el 2% superior y el Oo 6% in­

ferior, es de anotar que estos datos son partiel:1laridades tomadas en 

la muestra pero que en ningún momento corresponde a una generalidad, 

pu&s para nadie es desconocido que desde 1ln1l ooncepeión dialéctica del 

mundo la opresión Y marginalidad social de la m:uj er se enfoca en las 

eontradiceiones de las luchas de cl.ases y no como una situación a.isla.. 
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da.o 

Aspectos como la salud, eduea.eión, al.imentac1Ón, desnutrición, ocupa. -

ei6n, utilización del tiempo libre, expresiones de opresiÓn tolla.dos a 

nivel particular en el estudio responde a los porcentajes emitidos por 

la respeoti'ffl muestra, pero desde una ooncepei&n dialéctica cient!rica 

del mundo, debemos saber que todos estos aspectos se presentan a nivel 

global balo condiciones espee!ricas de espacio y tiempo como parte 1.n,.. 

tegrante de una clase soeialo 

La marginalidad es un término amplio y oomplejo, el cual en su foma g 

neral como lo expresa Carlos Marx en su obra El. Capital, la marginali­

dad socio-económioa, polítioa está interrelacionada, pero el mismo ba­

jo nivel educativo, cultural es determinante para que las personas no 

puedan tener una eomprensiÓn global del tEtrmino, lo que lleva a respue! 

tas no iguales, descordinadas a simple vista no per el heclio de contea 

tar una encu.esta a la ligera como acontece en otros ea.sos, sino debido 

a no tener una comprensión sobre la magnitud de la misma. 

La prevalencia de un 42% de mujeres que tienen una familia oscilatoria 

entre uno a tres hijos sefial.a un prograsivo aumento del egreso familiar 

en el cual crece la opresión '1 marginalidad sobre la mujer. 

El predominio de la ideología burguesa caracterizada entre otros aspes 

tos de f'alsedad e hipoereeia, conlleva a que muohas pers�nu sin dis -
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go de edaA o se� se abstengan de dar a conocer una realidad social lo 

eual de hecho ft a impedir que un grupo de iimurtigadores 1oeiale1 pue­

da obtener resultados concretos del estudio real.izadoo 

T&bla 4: Las mujeres se "1tn obligadu a dedicar el mayor tiempo del -

día a los arreglos dousticos y a la eoeina, a camia. de los celos '1 el 

autoritarismo del eónyuge que niega la posibilidad de igualdad a las 

mujeres en las labores dom&stieas distribuyen el tiempo de la sigui.en -

te manera: El 38 • .37% a los arreglo• del hogar, 28.29% al cuidado de los 

aifioa; 38.62j a la cocina, indicá.doae esto a a�le vista en los da -

tos entregados scho el 2o 71% de las lllUjeres no Yiven una total escla -

visaeión del bogarº 

El trabajo do.&atico remunere.do y el desgaste si oonstitlJYe en la pri­

•ra e:xpres1Ón de marginalidad social, ya que la mujer viYe me� -

mente sin ninguna perspeetiva al futuro. 

El concepto de la sociedad aaer-ca del matrimonio es otftl forma de 11&1"­

ginalidad de la mujer, lo eua1 ha ido Yar.\.ando en los ttI. timos ailos y. 

en laa comunidades encuestadas predomil'la el matrimonio eatóliee en un 

2�, el 11&trilllonio civil en un 14% 7 la unión libre en un 15.8%0 Todo 

ello acontece no por el conocina1ento de las Yentajas que pueda acarrear 

eualquiera de estos estados eiYil.es, sino por las ansias reprimidas 

que tienen las mujeres de supeN.1" la opresión 7 marginalidad social, 

donde la IIUjer no encuentra la fol'II& de salir de la ai.na, e incluso 

en algunos ea.sos no lo haeen debido a que los ratos libres se eonstit]l 
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yen en una verdadera tol'Dlenta psieol&gica para ella, puéa. si bien tra­

dicionalmente es el hombre ei¡uien lleva el sost4n eoonómieo del hogar, 

a ella le toca la distribución del mismo, siendo esto un oonflicto in­

aenae � la carestía de la v1d&o 

Así el aspecto económico, la tutela de los hijos, las actividades de 

cocina. 1 otros del hogar impide que mentalmente la mujer pueda tener 

una libertad para ordenar sus pensamientoso F.ste tiene matices peores 

en aquellos bogares donde el hombre es agresivo, actuando la mujer con 

miedo y temor, tratando de hacer todas las cosas lo mejor posibleo 

Muchas mujeres puedan estar casadas catolicamente, pero la llisma domi­

nación a. la cual han sido sometidas las lleva a opinar en favor del DI!

trimonio civil o de la tmión libre e incluso sin conocer detenidamente 

la repercusitn de estos dos estados civiles, sÓlo pcr el afán y deses­

peraeión de que los dems seres humanos de su mismo sexo tengan l:Jll.a si 

tuaeión civil que les permita ser 110nos marginadas a como ellas han s_! 

do hasta la actualidad. 

El machismo tiene diwrsos tipos de expresiones entre las euales pode­

mos mencionar el autoritarismo, los celos, el aventurerismo, la adic -

oión al alcohol, maltrato f'Ísioo 7 las ofensas verbales. As! en diveJ.'1-

sas variaciones las mujeres que habitan en las comunidades léquejo pai­

deeen este tipo de marginalidad, la cual s�o podi,t Sl.1pe.ra.rse paulati­

namente dentro de la estructura de la soci�dad actual en la medida en 

que la mujer vaya obteRiendo una relativa dependencia socio-económica. 
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Esto no se podrá obtener repentinamente en la estructura burguesa más 

si se trata de un país como Colombia donde lo que respecta al sem JD8.! 

culino hay tin indice de desempleo del 18%, con mayor proporción en la 

ciudad de Barranquillao 

Lo anterior niega en la actualidad cualquier 0portunidad de ooupaciÓn 

laboral que disminuya o varíe el tipo de relaciones conyugal.as predo -

m.inanteo 

Según las encuestas el 37062% tienen acoeso a los servicios de los Se­

guros Sociales, mi 54.14% a médicos particuláres, y un 12022% a la Cruz 

Roja, lo cual indica que no hay Óptimas condiciones de igualdad para 

preservar la saludo 

El equilibrio de la salud es un aspecto fundamental para que haya con­

diciones favo rables para una vida social digna, pero esta se ve agrav! 

da por las limitaciones de los Seguros Social.es donde se atiendea pe.1'1-

sonas vinculadas directa o indirectamente al proceso laboral; además 

el al to costo de la medicina privada niega el acceso a la población de 

escasos .recursos económicos, aUB1entando la morbi-mortalidad per la con 
-

taminación produeida por el estancamiento de detritus humanos y anima,. 

les, basuras, aguas negras, lo eual lleva a que las personas tengan 

que postrarse ante la enfermedad sin tener alicientes necesarios para 

superar su nivel de vidao



Muchas mujeres y hombrea adultos se resignan a aceptar su .situ.aoión, 

pero se niegan a resistir ante la realidad de la miseria donde en ni -

ños y adultos tienen que consumirse lentamente en la enfermedad, pu,s 

en una sociedad donae se pregone los derechos humanos, donde pomposamee 

te aQ habla de los derechos del nifio, se les da una vida inhumana por 

parte de los duefios de los medios masivos de produceiÓn. 

Es imposible que en una sociedad donde la salud y la medicina se cons­

tituye en una mercancía. más, s&.o pueden adquirirla quienes tienen los 

medios económicos para ello, los marginados y menos ami los habitantes 

de sectores surgidos por invasión por sus condiciones desfavorables PA 

ra la salud, por desnutrición. e ignorancia no tengan loa medios para 

la preYención y tratamiento de enfermedad.eso 

Continuando eon el enfoque de las e:xpresiones de opresi6n y marginsli­

dad de la mujer a ni'vel comunitario encontramos según nos indica el 

grátioo 2 que las mujeres en las comunidades de invasión no tienen CO!! 

ciencia sobre la utilización de su tiempo libre donde se puede apreciar 

como el porcentaje ús al to a nivel general corresponde en un .38029% a 

labores del hogar; en las comunidades encontramos que el 12. 65% corre.1 

ponde a M:lquejo, en Realengo un 12.34f y 130 29% a Kennedy, es decir 

que la opresiÓn y marginalidad social sea una perspectiva es el.avisada 

del hogar, mientras que el deporte tan importante en el desarrollo f!­

sico, psicológico de cualquier persona sólo es practioado por el 2084% 

de los encuestados, mientras que la escritura sólo se practica en un 
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Oe94% perteneciente a Realengo, Oo.31% a �uejo y a Kennedy el 0.63% 

señal esto del analfabetisllk) y semi-analfabetismo predominante en la 

mujer que habita en los cordones de miseria. 

Otro aspecto eont.radietorio producto del desarrollo desigual y oombiD! 

do del capitalismo consiste en el hecho de que mientras en la mayoría 

de los tugurios las eoruUoiones de vida son precarias, ant1hulwJ.as, exi_! 

te un 27084% de mujeres que utilizan su tiempo libre como televidente, 

es decir que la infiueneia de la ideología dominante las lleva a gas -

tar dinero en aparatos de televisión mientras se padece.de hambre y -

otras necesidades soeio-económioaso 

El al to costo de la vida, el desempleo, sub-empleo reinante en los cor 

dones de miseria de manera agravante, lleva a que el 4o ll% de las lllUj� 

res encuestadas tengan que utilizar su tiempo libre a desarrollar 

otms trabajos, los euales en su mayoría son remunerados a domicilio 

representa.do en lava.dos de ropa y planchado, oficios varios en el hogar; 

la realidad social nos indios. oomo en las comunidades tuguriales o SU! 

gidas por invasión donde se desarroll6 el estudio, la mujer sufre di -

versas expresiones de opresión y marginalidad que niegan su condiciÓn 

y dignidad humana eonstituy,ndola en un ser inferior. 

El trabajo en el interior del hogar se constituye en un desgaste de -

fuerza f'Ísioa, mental no remunerado al eual se ve obligada f'orzosamen­

te la mujer bajo la dominaciÓn machista donde no se cuenta con infraeJI 

truotura y electrodoaesticos ne�sarios para una vida acorde a los -
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adelantos teeno-eient!ficoso 

El trabajo hogareño en los sectores surgid.os por in.vasiÓn es may-or por 

que las mujeres no cuentan siquiera con el ag\Ul indispensable para de­

sarrollar diversos tipos de aetividadeso 

Todas y eada una de las expresiones de marginalidad esU da.da por la 

ideología predominante donde la mujer tradicionalmente ha llegad.o a ª!:! 

to considerarse interior, sintiendo miedo, temor, sumisiÓn hacia el "! 

rón, no habiéndose las posibilidades para un equilibrio social. 

Adem&s de todos los aspectos que se han venido realizando debemos tener 

en cuenta: como la absurda monogamia lleva a. la mujer a que tenga que 

vivir sumisa al hombre en la mayor:!a de los casos, mientras se le da 

la libertad al seXo masculino para tener varias concubinas. 

La opresión y marginalidad de la mujer tiene diversos tipos de eJq>re -

siÓn que parte desde la eonsideraei&n de enfermedades a la fuerza la -

boral femenina eon respecto al hombre, lo miaJ. lleva a que el salario 

que se le paga sea inferior. Esto es reconocido por las muJ eres eneues 
-

tadas quienes respondieron ser marginadas eeon&mieamente en un 61025%0 

El tipo de contrato válido para q_ue eualquier trabajador pueda gozar 



de garantí.as y prestaciones socialee est1muladaa en el Código &lstant! 

vo del Trabajo en él escrito, sin embargo por el bajo niYel educativo 

y cultural el 7o 5i de las mujeres encuestadas tienen contratos de tra­

bajo de tipo Terbal, \D'l4 vil forma de marginalidad en cualquier momen­

to y lugaro 

Las necesidades socio-económica.a llevan a la mujer a laborar para po -

der subsistir o contribuir a la carga familiar, de esa manera el 8()% 

de esas mujeres se incorporan a. las empresas Textiles Jaar, Prestelite

de Colombia, Improma Ltda, Envases Industriales del Caribe y por nece­

sidad económica el 7.5% para obtener una independencia eooncSllica res -

pecto al varón mientras el 1205% lo hace por un esp!ritu de auperaciÓn, 

de esta manera predomina como ya se anot6 la marginalidad eoonómica si

guiándole la social en 2605% y la política a 12,5% ( Tabla 5 ) o 

La situación soe1o-eoon6mica de la Jltljer a niTel empresarial est, dada 

en proporción en aquellos casos donde el cónyuge trabaja, tantas for -

mas empleadas por los propietarios de los medios de producción para 

mantener una doble dominación a la mujer oon lo cual garantisa.ron que 

más de la mitad de la poblae16n se vea impotente contra la opresión y 

marginalidad política y eoon6micao 

La Tabla '1 sefiala colllO la mujer es opr1mida y marginada al interior de 

las empresas en las CU8les laboran por parte de sus patronos, cuando 

no les dan en forma equitativa las preetaeiones sociales, esto se re -

neja cuando el subsidio familiar y auxilio de cesantía sólo cobija el 
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EMPRESAS 

TEXTILÉS JAAR 

IMPROMA LIMITADA 

IE�VASESINDUSTRIALES 
DEL CARIBE 

PRESTOLITE 

TOTAL. 

TABLA 7. 

IDE NTIFICACION RELIGIOSA CIVIL DE LA MUJER 

IDENTIFICACION 

MATIIIMONIC MA 'TRlMONIO UNION SU8SIC 'D 

CATOLICO CI VIL LIBRE 
OTROS TOTAL 

.FAMIL IR 

F ·,. F º/o F % F . ,. F º/o F �,\ 

; 

11 7.14 10 8.49 10 8.49 - - !11 20.12 '"2.d 462 

12 7.49 10 6.49 11 7.14 4 2.59 37  24.02 20 4 52 

" 9.74 14 9.09 9 5.84 6 3.89 44 28.57 20 4�2 

12 7.79 15 9.74 10 6.49 5 324 42 27.27 20 452 

00 32.46 49 31.81 40 25.96 15 15.72 154 �98 80 lf.08 

• 

y SERVICIOS BRINDADOS POR LA EMPRESA 

SERVICIOS BRINDADOS POR LA EMPRESA 

AUXILIO DE PlllMA DE LICENCIA POI CALZADO SEGURO DE PREST��� 
INCAPACIDAD TOTAL 

CESAN TIA SERVICIOS PARTO OVEROIES VlOA VIVIENDA 

f .,. F .,. f .,. f e¡ • f . ,. F ., . F .,. F .,. 

20 4.52 20 4.52 20 •U2 20 4.!12 20 4.52 20 4.52 - - 140 31.67 

20 4!12 2 0.42 - - - - 20 4.52 20 4 . 52 20 4.:12 102 no1 

20 4.52 - - - - 20 4.52 20 4.52 2 0  4.62 - 100 22.el!' 

20 4.:12 20 4.52 - - 20 4.:12 20"� 4.52 - - - - 100. 22.62 

80 18.08 42 9.49 20 4.$2 60 11.:16 ªº 18.08 60 11.'6 20 4!12 442 99.98 



18.8'1,, la prima de cesantía el 9.49'1, , incapacidad en un 4052%, licen­

cia del parto 13056%, calzado y overoles 18008%, segun., de vida 13056%, 

y préstamos para vivienda 4052%, una muestra de qtle no se dan las con­

diciones propicias normales para un bienestar, situación relevante en 

Envases Industrial.es y �stolite por of'recer menos servicios según las 

encuestas. 

Esto no es una situación aisla.da sino que hace parte de las contradio­

eiones de nuestra sociedad donde la empresa privada hace ca.so omiso de 

las normas y leyes vigentes sobre trabajo rennmeradoo 

La Tabla 6 nos señala como la mujer que labora en una empresa tiene ,ma 

variada dominación que le impide contar con condiciones propicias a un 

relajamiento fisiolÓgioo y psicol&gioo, as! el 42024% utilizan su tie5 

po libre en el hogar, un 22056% a televisión, un 4o22% a deportes, un 

28.85% a paseos, no habiendo tiempo para la lectura, agravándose la si

tua.eión a las mujeres qlle laboran en Textiles Jaar, Improma ttda, Pre_! 

tolite quienes no practican ninguna clase de deporte, a su vez, las ª2 

tividades de cocina absorben el 40.53%.' de tiempo dedicado al hogar, s! 

guiéndole los arreglos de la casa en W'>. 33 008% y el cuidado de los ni­

fios en un 2403%� 

Consideramos imprescindible que utilizando los medios masivos de 001111-

nicación hablada y escrita, las diversas organizaciones de base y ci -

vieas promuevan la importancia de las fuerzas fisiológicas y psieolcSg,! 

cea de la mujer en igual.dad de condiciones con reapeeto al hombre, de-
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EMPRESAS 

TEXTILES JAAR 
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TOTAL 

OPRESION y MARGINALIDAD 
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TABLA 6. 

LA MUJER QUE LABORA EN EMPR!!SA AL INTERIOR DE su VIVIENDA 

TOTAL 

F •1. 

30 21.1 2 

36 2535 

110 35.21 

28 183! 

142 91>.9< 

TIEMPO DEDICADO A 

NINGUNO 

F •1. 

- -

3 2.02 

- -
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CUIDADO 
Oli LOS COCINA 
NIÑOS 

F % F % 
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8 5.4< 16 1 0.81 

36 2�3 60 40.!l 
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TOTAL 

F •;. F •1. 
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biendo tener partieipaciÓn eq\rl.tatiw. en laa decisiones del hogar y la 

soeiedád, mediante una actividad ditusora ardtJ& y prolc,ngada que no se 

conseguireí de tm momento a otroo 

Otro aspecto pri110rdial q-ue debe impulsar en todo momento y lugar con­

siste en la partieipación de Trabajo Social en todo tipo de organización 

e!vioa-cultural de hombres y mujeres, promoviendo la. participación eq'4

tati"la de es�a 'ltl.timao 

Respecto a la identificación de la llltljer, el hecho de que atm cuando la 

mayoría se encuentran casadas eatolica11ente profesando esa misma reli­

gión contesten en un 31�81j estar de acuerdo con el matrimonio civil, 

el 25.96% con la unión libre, es una muestra de la opresión y margbla­

lidad de que es víctima la mujer bajo las situaciones actuales por Pa.!" 

te del varón creyéndose que mediante la instauración legal y total del 

matrimonio civil y la uniÓn libre se pueden genemr condiciones que diJ 

minuyan cualitativa ..,- cuantitativamente la opresión ..,- marginalidad so­

cial; consciente e inconsciente la mujer reoonoee que mediante las ata 

duras machistas es relegada y al no poder comprender por su nivel edu­

eativo-ew.tural la magnitud del problema y la 1'0.rma de superarlo y ve 

en el matrimonio civil. ..,- en la uniÓn libra la solueión a la situaci.Sn 

de dominaei6no 

2o3,3o Bogar de la Jcmm 7 Santa Bernardita 
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En el Hogar de la JoTen y Santa Bernardita enaontl'&JIQs peculiaridad.es 

de opresión y marginalidad donde por necesidad socio-económioa en al� 

nos euos y como tol'llll de castigo u otras, las personas adultas llevan 

allí niños menores de edad sin tener en cuenta que estas instituciones 

no pueden aislarse de la oorrupción y alienaei�n mo1"8.1 de la sociedad 

actual, lo cwü incide para q,ue de esa manera no se pueda brindar la 

educaci&n o capacitación necesaria y por el contrario las nii5.aa desde 

temprana edad se forma en un medio de il!l.diseipl� 

En los centros como el Ilogar Santa Bernardi:ta y de la Joven enoontra -

mes niñas·con edades entre 7 y 1'1-años quienes han ingresado por oau -

sas varias tales como irrespete a los padres en un 10%, abandono de los 

padres en un 50% y conducta irregular en un 15%• respecto a esto Últi­

mo son nifia1 que roban objetos en su bogar, principios de cleptoman!&, 

así desde este punto de vista se obserYa como la marginalidad puede ª!! 

ment&r en la medida en que estas niñas no se les eduque correctamente 

hacia la rehabili taeiÓJ U1'l8. labor ardua y tenaz de la cwü no pueden 

ni deben separarse de los padrea o tutoreso 

Tradicionalmente el castigo es el medio utilizado para reprimir una ta 
-

lla, un método incorrecto sobre todo si se trata de niñas, estan vio .. 

lando los derechos del mismo estipulado por las Naciones l.hidas, siD 

embargo encontramos que el 2205% de'las niñas albergadas en el Rogar 

de la Joven son sometidas a castigos como dar brillo a los baldoeines 

de los pisos, anulación de visitas f8.Jl1iliares, ar.rodillamiento al sol, 

castigos estos que llevan a la irritabilidad de laa jovenes quienes 
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ineonseienteme:nte toman la desobediencia como un mecanismo de defensa 

a la represión de que son v!etimas9 

El hecho de que las niñas se encuentran en un nivel edueati,ro primario 

tal como se apreeia en la Tabla 8, adeMs de los patrones culturales 

predominantes ineide para que las niñas sean v!etimas de una opresiÓn 

y marginalidad cada ves mayor al no poder comprender su situación, no 

analizar correetamente el tipo de educación y rehabilitación que a ellas 

se les brind&o

En relación eon lo anterior debemos anotar como de acuerdo a las res -

puestas dadas por las jóvenes su comportamiento es de indisciplina en 

un 10%, re-Yli.ida.s en un 85%, irrespetuosas y desobedientes en w 2o5% 

cada UMo 

La indisciplina, desobediencia, rebelión y el irrespeto son variables 

generalizadas y agudiza.das al interior de la sociedad actual donde se 

han perdido todo tipo de valores 1 normas ético-moral.eso 

El machismo, en la eultura colombiana, tiene caractér!aticas 
ala.mantea en todas las clases sociales. 1ill las clases bajas 
su síntoma son violencia r!sica contra la mujer, borrachera y 
despilfarro del presupuesto familiar, farra y desorden con ami 
gos, celos enf'e.z.,nizos, manifestaciones de desconfianza en cuan 
to a la capacidad de la mujer para tomar decisiones y manejar 
el presupuesto familiar, asociación del elevado número de hi­
joso 

En las el.a.aes altas los síntomas son diferentes del machismo, 
mls no por eso menos evidentes: Trato desconsidere.do hacia la 
mujer, falta de delice.desa que, en algunos easos, alcanza ni­
veles de violencia, no física pero si afectiva, borrachera no 
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oon aguardiente, sino con whisky, no en la cantina sino en el 
elub so eial, todos los viernes eul tura.les. Violación de la mu 
jer, exclusivamente por sus caraeter!stioas físicas y desp•­
eio de su Potencial intelectual y espiritual.o { 15 ) 

Se hace mención a lo anterior ya que es el complejo del machismo, la 

incomprensión familiar lo que lleva a que muchas veces son causa just.!, 

ficada en forma desesperada., las niñas son llevadas a esos lugares lo 

cual se les divorcia de la familia dándose una marginalidad mayoro 

Sin negar el tipo de f'ormaei&n que pueda darse a las jóvenes en las in_! 

titueionee mencionadas, lo cierto es que una formación aislada de la 

familia rebeldiza a la joven siendo por lo tanto v!ctima de una margi­

nalidad y opresión ma.yoro

Tal eomo se ha venido analizando la joven entre los 7 y 1!> af'ios de edad 

al interior de las instituciones de este tipo se convierten en rebel -

des no tanto eon sus compañeros ni familiares que la vi.si tan como con 

el personal administrativo, al cual in:conseientemente consideran su 

más fuerte rival irrespetando en todo momento eon gestos, palabras y 

sencillamente n.o CUJJ!pliendo órdenes tal como se aprecia en el Grúico 

J donde se nos muestra como el comportamiento de la menor de edad en 

el Hogar de la Joven va dirigido igualitariamente al personal adminis­

trativo y general en un 25% cada uno, mientras en le Hogar Santa Ber -

nardita hay una tendencia mayor a las ofensas al personal administrati 

vo en un 2705% y en general en un 2205% esta situación lleva a ir for-

mando en la joven una mentalidad equivocada. al desenf'oear los causales 

del problema. 
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Centro de RahabilltacüSn Fe•nina 

El Centro de Rahabili taeiÓn Femenina El Buen Pastor es una institución 

donde ingresan todas aquellas personas del sexo femenino que han viola­

do la ley por hurto, estafa, homicidio, lesiones personal.es, escándalos 

en la vía pÚblica, todo ello generado por la corrupción de la sociedad 

actual donde IIIU.ehas veces los problemas y necesidades socio-eoonóndcas 

son los que llevan a las personas a delinquir habiendo muchas inooen -

tes al interior de las careel.es, mientras reconocidos delincuentes de 

ambos sexos gozan de libertad incondicional. 

Tal como lo e,cpresó Lenin en la segtmda década del siglo XX eon vigen-

eia universal., las eareeles en el capitalismo no son centro de rehabi­

li taei.Ón sino instrumentos de eorrupoión donde se alienan y reprimen al 

ser humano. 

Las earacter!sticas socio-económicas de la ciudad de Barranquilla de 

las cuales hemos hecho mención determinan que el vicio se constituya 

en la principal causa de ingreso al centro de rehabilitaeiÓn femenina 

El Buen Pastor en un 720 5%, el hurto en un 1205%, mientras en forma V!

riada el escándalo pÚblico y otros alcanzan el 15% tal como se aprecia 

en la Gráfica 4.

La alienación de la sociedad conlleva a que muchas veces se den respues 

tas eon un carácter unilateral sin responder a la realidad social tal 

eo110 es el ea.so que nos señala el Gráfico 5 donde el 90% de las lllUj e -

76 



100 

95 

90 

85 

AO 

7� 

70 

65 

69 

55 

50 

45 

40 

�5 

'30 

2'5 

20 

15 

10 

5 

Robo Estofo 

GRAFICO 4. 

Opiniones ·sobre causas de

Vicio Cleptomonio 

77 

ingreso. 

,jf"·".l' .
. 

15
°
/o 

otroar 



100 

95 

75 

70 

65 

60 

55 

50 

45 

40 

35 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

Inferior 

GRAFICA 5. 

Situación Respecto al hombre en el 

Centro d&' Rehabilitación Femenino. 

10 °/o 

IQUOI Superior 

78 



res encuestadas respondieron sentirse en igualdad de oondieiones respe,g 

to al hombre y al 10% superior, a estas respuestas no se les puede ne­

gar la posibilidad de que al momento de darlas las internas pudiesen 

eneontrarse bajo los efectos de la marihuana, lieor o ettalquier otro 

tipo de droga pu�s dentro del estudio global qua estamos realizando e! 

tos no responden a la realidad soeio-eeonómicao 

La respuesta esbozada en el Grárieo 5 contradice con el Gnítieo 6 don­

de un 100% de las mujeres respondieron encontrarse marginadas el 6205% 

en lo económico, el 25% en lo social t el 1205% en lo pol.Ítieoo 

I,a marginalidad económica, política y social es una situaeiÓn que no 

se da unieamente en las mujeres albergadas en el centro de rehabilita­

ción femenino El Buen Pastor sino para todas las oprimidas y explota -

das en 1lJl8. sociedad capitalista p�s mientras h�a opresión y marg� 

lidad no se puede hablar de igualdad social.o 

otra foffl& de marginalidad en el centro de rehabilitaeiÓn femenina es 

que no existen serrieios de la institueiÓn pam presel"ral' la salud de 

las internas teniendo que pedir permiso para asistir a médicos priva -

dos cuando su .familia tiene solvencia para hacerlo, teniendo que pos -

trarse en la morbilidad cuando no hay los recursos financieros para tal 

heel100 

Lo anterior nos demuestra como la salud es una mercane!a nuís al inte -

rior de la sociedad dividida en clases donde so"lo quien tiene los 1n -
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gresos eeonómieos suficientes puedan recurrir a sws serYioios. 

Al realizar la encuesta a las recl.u!das en el centro de rehabllitacicfn 

se les pregunt<S acerca de los programas que se desarrollan dentro de 

la institución que conduzcan a la rehabllitaoiÓn, las intemas demos -

trando temor a futuras represalias contestaron en la siguiente forma s 

El 92.5% respondió si y el 7o5j respondiÓ no. 

Lo enterior sirve para eo�render como la magnitud de la opresión y ma.r 

ginelidad en el centro de rehabilitación femenino es mucho mayor, a P.! 

sar que el 8705% que el trato brindado por la institución a las inte?l­

nas es satisraetorio y el 1205% regul.aro 

La opresión y marginalidad en el orden social machista al interior del 

Centro de RehabilitaclÓn Femenino El Buen Pastor de Ba.rranquilla no P2 

dM eonoeerse en toda su magnitud. en el presente histórico ya que la 

misma eondioión de privación de la. libertad unida a la presencia de 

drogadicción, bajo nivel educativo cultural., desconocillliento del accio 

nar de Trabajo Social, lleva a que conscientemente las reclusas se ab_! 

tengan de responder aeorde a la re-alidad tal como ella se presenta ge­

nerado por las eontradiceiones de la soeiedad aetual.o 

La opresión y marginalidad de la mujer en la ciudad de Barranquilla a 

nhel comunitario e institucional como la Cároel del Buen Pastor, llog! 

res de la Joven y Santa Bernardita, Prestolite, En\fases Industrial.es 
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del Caribe, 1mproma. Ltda, Textiles Ja.ar, tiene peeul.iaridades eoncre -

tas segmi cada caso, pero en todo momento insertas dentro del enfoque 

soeio-eeonómieo, político e ideo16g1oo de la sociedad actual donde la 

dominaeión de la mujer más que tm. problema sexual es de carácter el.a -

sis tao 
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30 IITEINEICIOIJ DE TBlBlJO SOCI.&L O'ri L&. Ml\RGDl&LIDID 

Y OP!DIOB DE Ll MU.TER El Ll CDJD&D DB 

BARBlNQUILLl 

El Trabajo Social le corresponde la planificación y orientaei&n de pol.Í 

tieas de bienestar social mediante una educaciÓn prolongada que les pe! 

mita a las personas obtener las condiciones propicias para el bienestar 

social, as!, el enfoque se da desde la perspectiva de caso, grupo 1 co­

munidad en relación a la clase s«!>eial a la c1J8l pertenecen loa miembros 

de los respectivos grupos o comunidades, sin diserillinaciones o parcia,. 

lizaci�n de tipo se:xual. Así la opresión y marginalidad social de la mu 

j er en la ciudad de Barranquilla eomo parte integrante de la contradio­

ción del capitalismo, tanto a niTel. empresari8l., institucional de bie -

nestar, reha bilitaciÓn y eollllnidad, se disminuirá paulatinamente cuan&, 

se brinde lllll1 educación integral. a la familia, donde se consiga que sus 

miembros de manera soeialisante amman responsabilidades de los roles 

que le corresponde desarrollar, acorde a las condiciones concretas de 

las familias y del medio social. en la cual la misma se desenvuelve. 

CUando los padrea se aman, los hijos lo aman a los dos, cuando 
esto no ocurre los hijos se ven presionados a colocarse de par

te de uno u otro apareciendo las alianzas o tri'1lgu].os emociona 
les nocivos para la rlda familiar. 

-

Una de las tnnciones más importantes de la fullia es la desea! 
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ga de tensiones ocasionadas por frustraciones que en el desem­
peño de roles psicosoeiales experimentan sus miembros, lo cual 
afecta al sistema como un todoo La familia debe hacer frente a 
esas tensiones y lograr la home6stasis individua.lo 

Se ha enfatizado que la función socializante de la familia, per 
mite en el niño la internallzación de ciertos papeles familia.­
res y que ella va a depender principalmente de los tipos de OQ 
municación intraf'amiliar que se establezcan. ( 16 ) 

Las tensiones sociales en la familia que origina una mayor opresión y 

marginalidad a la mujer por parte del marido, no es una situación aisl! 

da sino circunscrita en las contradicciones de la sociedad actual, do! 

de s6.lo la socializaeitSn del medio familiar, previa educación a sus 

miembros va a permitir una armonía social, esto se obtiene en la medi-

da que haya un equilibrio matrimonial. y disminuye cuando se dan condi­

ciones de precariedad, de desestimación por las labores de sus miembros. 

La interrelación de costumbres urbanas y rurales de familias formadas 

de diversos origenes de procedencia por parte de sus miembros, permite 

disfuncionalidades de hábitos, costumbres y otros patrones culturales 

que negativamente íncide sobre el núoleo familiar, genenfndose desal'lll2 

nizaciones que contribuye a ahondar las diferenciaciones entre los CÓ!! 

yuges por el predominio patriarcal, pare el oue.1 se necesita la inter­

venci�n de un equipo multidisciplinario, el cual eduque a los miembros 

de la familia haeia la integración en el aspecto labore.l., psieosocial, 

sallld y nutrición, sexualidad y procreación responsable, recreación, 

como medio para que se de una situaci&n estable que permita de hecho 

una participación y libertad de intervención de la mujer en la direc -
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eiÓn del hogaro 

En el campo del Derecho los cambios legislativos que se han d! 
do en los Últimos· años han infiuído en la institucicfo familiar, 
as! de una familia patriarcal. y estática se ha pasado a una a,¡ 
n,miea que interpreta mejor los grandes cambios sociales de -
nuestros tiemposº Ya no es posible construir la familia con el 
concepto de incapacidad civil de la mujer y en el acentuado� 
do del marido en el hogaro La potestad de educac16n, crianza y 
correcci«Sn no es só'l.o derecho del padre, tampoco es correcto 
afirmar una estricta fidelidad de la mujer y una suerte de po­
ligamia para los varones; la vieja creencia que la mujer debe­
ría tener cuantos hijos pudiera, mientras estuviera. en edad f�! 
til cede su campo a un acentuado concepto de responsabilidad f§: 
miliar, pu�s solo se deben tener hijos que razonablemente pue­
dan educar y criarse, lo cual conlleva al uso ms frecuente de 
anticonceptivos en la pareja. Todo esto ha llevado a la familia 
a convertirla en núcleo vital. que contribuya al desarrollo de 
la sociedad. <i,) 

Los ea.mbios socio-eeon6mieos e 1deol6gioos que se han genera.do al inte­

rior de la sociedad capitalista aotuel inoluyendo la dependiente, deter 

mina que la mujer por los mismos 1ntereaes de la clase propietaria de 

los medios de producción y necesidades socio-económicas, se inserten en 

la vida laboral, donde desempeña doble rol de trabajadora y madre y en 

algunos caeos triples incluyendo el de ser madre y padre a la vez, as! 

de una u otra manera la existencia de un ingreso amque paup4rrimo se 

eonstituye en un fundamento para que el sexo femenino tenga wa relati­

va independeneia, la cual debe servir de proyeeci&n para que Trabajo 

Soeial irradie una acción educativa que le permita a la wjer una mayor 

integración familiar, la disminución de la opresión y marginalidad so -

cial por parte del marido, aceiÓn &sta que requiere la intervención de 

diversos profesional.es de acuerdo a situaciones concretas de Trabajado­

res Sociales, Psicólogos, SociÓlogos, Nutricionistas, Wdieos, Aboga -
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dos, Tare.pistas, Psieopedagogos, tendientes a una integración del 8P1'6!! 

dizaje, la re.eionalisación y concreción de los problemas y necesidades 

de una comunidad. 

3 .10 PH.H)CIOB SJCD.L DE LA MUJER 

Cuando hablallOs de la promoción social de la mujer, en ningún momento 

la relacionamos con las acciones del mercado capitalista donde la mer -

canc!a es promocionada en el mismo, p�s son precisamente esas acciones 

las que implementa la burguesía pare. una mayor dominación política, e02 

nómica, social e ideológica, ineluyendo en esto ttltimo el aspecto machi,! 

ta y la prosti tueión que niega la dign1 dad de humanos al sen, femenino 

dentro de las respectivas el.ases social.eso 

La promoción social a la cual nos referimos es totalmente diferente, la 

mujer necesita ser promocionada en sus aptitudes y actitudes, con todas 

sus condiciones fisiológicas y psicológicas en igualdad con el hombre 

para que as! se •al.ore su condición y oportunidad como ser h1lJl8nO de 

intervenir a nivel de macro-actuación y micro-actuación tanto en la em­

presa oficial como en la privadao 

La promoción social de la mujer señal.a un compromiso de di versos inve! 

tigadores social.es en una ardua y prolongada labor guiadora, educadora 

tendiente a que sea ella parte integrante de la el.ase social a la ellal 

pertenece, la que obtenga una elevación del nivel de participación tan-
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te en el seno de la tamilia oomo en actiYidadea socio-económica•� 

Como se puede ver el clima emocional de la familia evoluciona 
constantemente, es innuido tanto pór factores extel'DOs eomo 
internos, de allí qu.e sus miembros deben estar prep&l"&.dos pa-
ra ellos, sÓl.o así podrán oontrolar o prevenir las disf'uneio­
nes. La fandlia debe ajustarse desde dentro a la amplia gama 
de Ticisitudes que afectan las relaciones de cada una de sus 
unidades, ya que bajo condiciones de tensión y conflictos e:z­
eesi vos pueden surgir antagonisDIOs y odio mutuos oenasando 
as! la integridad famlliaro Ante este hecho se hace necesario 
sUJllinistrar instruaentos tecSricos-práeticos que le permitan 
al ind1vid1JO desenvolverse dentro de las ditel'entes etapas de 
su vida, eomo miembro de una familia y de una comunidad Y es-
to se puede lograr a trav,s de acciones edueativaa bien es -
tl"!leturadaa en las cuales '1 tenga una. partieipaci&n actin.( 18)' 

El maltrato r!aieo del n1fio y a la mujer, además de 108 probleu.s socio­

económioos, permito un tenso cl.ia emocional de la sociedad actual agu,. 

disadas en las caraeter!stieaa soeio-eeonóaieaa de Barranqullla donde 

priJla el dese11pleo, el al to eosto de la Yida, el sub-empleo, por lo eua1 

se necesita la interYención del Trabajador Social. orientando a los Jliem 

bros de las familias pan que tengan un equilibrio en el hogar acorde a 

situaciones concretas de cada una, tendiente a disllinuir y prevenir ten 

siones de odio, dentro de lo cnal la mujer debe tener asignado un pues­

to eentrel eomo guiadora de la situación emocional en las f8llliliaa, aa! 

eollO situaciones concretas en los aspcetos soieio-eeoMmieos de la llia­

ma, que pueden tener soluciones m&s loables con una participación equi­

tativa del sexo femeninoo 

Es labor de Trabajo Social orientar 7 educar a la población eoloabiana 

y particularmente a la de esta ciudad para que la mujer participe aeti-
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vamente en diwrsas instituciones de bienestar social entre ellas el 

1natituto Colombiano de Bienestar Familiar para obtener condiciones que 

le permitan vivir sin maltrato físico ni psicolÓgioo. 

ta intei-vención de la mujer en diversas actividades de la vi.da socio­

eeonómica como empleo, deportes, reereaci&n, acciones culturales y edu­

catb·u, al igual que el hombre es una forma fundamental &' imprescindi­

ble para la promoción social de la mujer no sólo al interior de la fa -

milia sino en todo el medio eomimi tarioo 

Constituyendo la mujer la mitad de la población, se necesita dentro de 

las estructuras socio�conómioas actuales darle una acción participati­

va, oon lo cual coordinadamente los gropos de presiÓn obtengan el equi­

librio neoesario para tma intervenciÓn en igualdad de condiciones y 

que contribuya a disminuir relativamente la responsabilidad socio-eeo­

nómioa del hombre ccbmo jefe de hogar, poos si a nivel general se habla 

de igualdad entre los sexos y particw.armente en el estudio proyect�s 

superación de la opresión y marginalidad social de la mujer, para la 

obtención de la misma como requisito previo se necesita que ella entre 

a compartir en igualdad de condiciones la responsabilidad en el dominio 

del hogar en cuanto a problemas y necesidades socio-eoonómicas se refi! 

re, donde incluso en labores tradicionalmente machistas piws de inter -

venir la mujer 7 en las femeninas el hombre, sin oaer en posiciones me­

taf'Ísioas oomo las planteadas por grupos anti-feministas norteameriea -

nos donde plantean c¡ue no se puede cambiar los papeles de que la mujer 

salga a la actividad socio-económica y el hombre se dedique a las aet¡ 
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vida.d88 del bogar, j&Jllás se plantea un cambio brua oo y metaf!sioo de 

roles femeninos por masculinos o viceversa, de lo que se trata, es de 

eompe.rtir responsabilidades y tareas de manera equitativa.o 

Sabiendo que en la sociedad capitalista se denigra de la personalidad 

de la mujer a trav,s de los medios masivos de eoll1micaeión entre otros, 

donde en todo tipo de propagandas pomográficas o no, se toma a la mu­

jer eomo \lll objeto sexual, como una mercane!a, así como un medio para 

la compra y .anta de otras mereaneia.s, se necesita promocionar a trav4s 

del apara.to ideológico y superestructural val.orar la dignidad y sit� 

eión de la mujer en igualdad de condiciones con el hombre en todos los 

eampós de vida pÚblioa '"f privada. 

3.2. Pll)Ptram'AS DE IRTERVEHCICll DE TBAB&JO SOCD.L ANTE LA MlRlDA­

LIDAD Y OPRESIOlf DE Ll MUJER 

Habiéndose real.izado la opresi.6n y marginalidad de la mujer, se hace 

necesario la participación de Trabajo Social tanto a nivel institucio­

nal., en sus diversas, expresiones ( edueaei�n, rehabilitación, empresa­

rial, bienestar, vivienda, recreación, transporte, obras pÚblieas y 

otras ) tendiente a que paulatinamente a la mujer se le brinde oportu­

nidad de desempeño en igualdad de condiciones con respecto al hombre. 

Consideramos imprescindible que utilizando los medios masivos de comu.­

nieaeión hablada Y eserita, las diversas organizaciones de base y e!v! 

eas promuevan la importancia de las fuerzas fisio16gieas y psieolÓgieas 
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de la mujer en igualdad de condiciones con respecto al hombre, debiendo 

tener participación equitativa en las decisiones de1 hogar y la socie­

dad, mediante una actividad difusora ardua y prolongada. que no se con­

seguin! de un momento a otroo 

Otro aspecto primordial que debe impulsar en todo momento y lugar con­

siste en la participación de Trabajo Social en todo tipo de organiza -

ción cívica-cultural de hombres y mujeres, promoviendo la participa -

ción equitativa de esta Última. 

Trabajo Social con una concepción dialéctica cientírica del mundo nee� 

sita orientar y coordinar acciones con las mujeres para. que ellas se 

organicen con un carácter crítico en pro de buscar el mejoramiento de 

sus �ondieiones de vida entre ellas la superación de causales de desn� 

trición, mala alimentación, hacinamiento, morbilidad, mortalidad, bajo 

un comprometimient,o del Estado para que ,ste ejecute en la prtÍetiea SQ 

eial. labores que se quedan en teoría dentro de los planes de desarro -

llo socio-económico como es el caso por ejemplo del vigente Cambio con 

Equidad, totalmente diferente a lo que acontece con grupos como Muja -

res en Acción, Ciudadanas de Colombia y otras más que se quedan en as­

pectos paleativos contemplativos sin ningún fundamento filosófico de 

caracter eient!ficoo 

El Trabajador Social tiene la ne�esidad de conocer a fondo los proble­

mas socio-económicos, ideológicos, cultural.es que afectan a las muje -
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res en comunidades, empresas, centro de capacitación, centro de rehab,! 

litación carcelaria, centros educativos, 1nstituoiones de bienestar en 

general para que aseso�dose del respectivo equipo multidisciplinario 

se brinde la orientación y educación necesaria que le garantice a la 

mujer desenvolverse en igualdad de condiciones con el hombre, logrando 

así ir superando dentro de las estructuras de la sociedad actual la -

opresión y marginalidad social a la cual se encuentra. sometidao 

El aspecto de la sexualidad, de las relaciones entre o<Snyuges se ha -

constituido en una grave barrera ideol.Ógioa, donde muchas veces al no 

surtir efecto los anticonceptivos las familias se ven obligadas a en -

gendrar hijos no desea.dos, por lo cual esto se constituye en una opre­

sión y marginalidad, ya que no existe en los paises capitalistas desa­

rrollados como Colombia, consiste en la prohibieiÓn rotunda del aborto 

y el castigo a la práctica clandestina del mismo, teniendo la necesi -

dad de que grupos femeninos organizados y el pueblo en general luche 

para que sea educado sobre los aspectos positivos y negativos del abor 
-

to. 

be igual forma la presión popular debe conseguir que el Congreso de la 

República de Colombia, legalice e institueionaliee la práctica del abo! 

to como requisito previo para la igualdad soeial0 

Una labor ardua y prolongada que se necesita intensificar tanto en zo­

nas urbanas como rurales, pu�s consiste en la lucha ante la autoridad 
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respeotiw. por la v!a legal para que se generen mayores fuentes de em.­

pleo eon igualdad de oportunidades pare. la lllUjer y el hombre, esto es 

base primordial para que se prevenga la prostitución e incluso Trabajo 

Social oon Mtfdieos, Psic�ogos, proyecten la rehabilitaeión de las pro¡ 

titutas sobre todo de aquellas que ingresaron a estas actividades por 

problemas de tipo soeio-e'OOllÓmieos. 

Una educación sexual prolongada por parte de las diversas instituoiones 

de rehabilita('.ión de salud, como social va a permitir eon la orienta -

eión y planif'ieaeión de Trabajo Social la prevenciÓn y tratamiento de 

desviaciones sexuales �om.o el lesbianismo que margina inmensamente a la

mujero 

Trabajo Social necesita promover una ardua campaña educativa donde la 

mujer se organice bajo eondieiones espec!rieas con una gu!a dial&ctiea 

materialista del mundo, busque de las instituciones respectiTa.s la ej! 

eución de acciones que le penni ta ima vida social en igualdad de con -

dieiones con el sexo femenino superando el feminismo bu.rguls de oar&o­

ter metafísico predominante en organizaciones como De.mas lbsadas, Da -

mas Grises, Voluntariado de Colombia, Voluntaria.do de la Cruz Roja, Fé 

y Alegr!a y otras más, sin que se niega la posibilidad de participar 

en ellas con un carácter crítico aprovechando las mínimas libertades 

que sea po8ibleo 
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3e3o PL&W DE TBlBAJ'O 

JUSTIFIClCICII � 

La programación sobre la Opresi&n y Marginalidad de la Mljer se justit! 

ea ante la necesidad de orientar a la mujer de los sectores marginados 
� � ., ... # 

qu� se 
V 

encuentra aislada de los elementos esenciales del bienestar oo -

lectivo, donde se ven subordinadas a trabajos secundarios sin perspec -

tiva de especialización porque la sociedad ao ofrece los medios ade� 

dos o 

La dependencia económica y sus diferentes manifestaciones hacen que la

mujer, para estos momentos históricos, asten planteando sus rei'ri.ndica­

eionee pol!tioas, labo1'8les, sociales, sexuales, ideolcSgieaa y partici­

pación democrática en la condición del Estado. La mujer mira su estar 

en el mundo como algo fundamental en la reslisaci&n de su ser y que 

ella es un elemento importante para el desarrollo de la sociedad colom-

biana. 

Lo anterior justifica el por qu& no se puede sustentar un estudio de la 

opNsi�n y marginalidad de la mujer sin tener en cuenta que la llisma h! 

ce parte de la situación clasista donde la mujer proletaria es v!etima 

de todo tipo de acciones viles junto eon el hombre, perdiéndose la ar­

monía familiar debido a la opresión y marginalidad de la sociedad donde 

la mujer es víctima de una doble dominaci<Sn: la sociedad y el marido. 
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Se hace imprescindible tal como lo plantea Lenin, que la nmjer obtenga 

libertades soeio-político-económioo-eul tureles al igual que el hombre 

donde se abola el mito de tm sexo inferior y otro superior. 

Trabajo Social justifica su intervención ante este estudio, ya que '1ma 

de sus ftmciones es investigar, diagnosticar y orientar el tratamiento 

de una realidad social de tipo individual, grupal, comunitario e insti­

tucional. implell.entando proyectos de bienestar social, diseñando pol!ti­

caa sociales a diferentes niveles as! como evaluando los servicios y 

beneficios que presentan un bienestar social a la mujero 

OBJJ.TIVO GmiEBAL 1

Analizar la problemática de la opresión y marginalidad social de la mu­

jer en la eiudad de Barranquilla, dentro de la estructura socio-eeonólli 

ea colombiana para presentar alternativas de Trabajo Social. con las CU! 

lea se supere la situación actual.o

OBJETIVOS ESPECIFIOOS: 

- Determinar la opresión y marginalidad a nivel cuantitativo y eualita.-

tiYG en diversas instituciones y comunidades en la ciudad de Barranqui-

- Guiar a la mujer de la ciudad de Ba.rranquilla hacia la participación
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en diversas acciones e institueiones de bienestar social para que paul! 

tinamente disminuya la opresión y marginalidad a que es sometidao 

PMGRlMl DE BIEl!IEST.lR OOCDL 

El programa de Bienestar Social es fundamental. para que se busquen des­

de una visión de Trabajo Social, las condiciones favorables pare. el bi! 

nestar social y as!, se disminuire paulatinamente la situación de aban­

dono y marginalidad a q111e ha sido sometido el sexo femeninoo 

El programa de bienestar social a1 que hacemos referencia comprende pro 

yeetos a nivel empresarial., Centro de �habilitación El Buen Pastor,ho­

gares Santa Bernardi ta y de la Joven, as!, como a nivel comuni tarioo 

PBOYI!mO 01: PB)ll)O!ON OOCIAL DE LA MUJER !N LAS Dft>RESAS 

JlJSTD'IClCiotf: 

Se haee imprescindible que Trabajo Soeiü proyecte la promoción social 

de la mujer en las empresas utilizando diversas t&cnioae de la Investi­

gación Social eomo seminarios, seguimientos de casos y actividades en -

tre ellas cursos de eapaeitación, eampafia de primeros awd.lios, as!, 

desde una visión aater:1a11sta del mundo sustentamos y justificamos la 

impertaneia del presente proyecto para que se oriente la acción coJ!lere­

ta hacia el bienestar social de la mujero 
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&i ning,m momento TMbajo &>cial va a solucionar problemas y necesida -

des 1eciales a la llllljer, nos corresponde dar la orientacicm necesaria 

para que aean las personas a trav&• de las respectbas instituciones 

quienes obtengan su bienestar socialo 

OBJBrlVOS: 

- Orientar a las mujeres que laboran en las empresas Textiles Jaar, la-

prou Limitada, P.restollte, &lvases Industriales del Caribe, respect.o a 

la necesidad de mejor ar su nivel de Tida, obteniendo una igual.dad so -

cial. en todos los aspeetoso 

- Despertar el inte�s en la mujer 0brere. hacia el bienestar social, P!

r a  que as! busque los medios hacia la s1JP9re.cicSn de sus oondiciones de 

vida. 

1) Ciclos de seminarios sobre la importancia de la mujer en la vida so

cio-econólliea del pa!s en laa empresas Textiles Jaar, P.restolite, Ia -

proma Ltda, En-.a.ses Industriales del Caribeo 

2) Seguimientos de casos por desajustes, deficiencia laboral y socia:l.o 

3) Cursos de eapacitaci�D labors.1.o



4) Seminarles y proyecciones de pel!etllu sobre prevención de accidentes

de t1'9.bajoo 

5) Canpañu de prime ros auxilios en las empresas o 

6) Reorganización de grupos con hijos y madres para la pníotica de una

educación dirigida. Uso de programas a trav,s de instituciones pri.Tadaso

PR)YEC'ro 02t m, B!mfmull OOCIAL DE LA MUJER FB EL CENTBO DE REHABILI­

TAOI(IC EL BUBW PASJ.'OR 

JUSTIFICACIOI : 

Sabiendo el �cter 1 etmdieión de las eareeles en la sociedad actual 

y concretamente en lo que hace referencia a la del Buen Pastor de Ba -

rranquilla, justificamos la necesidad e importancia de la intervención 

de Trabajo Social con un proyecto de educación preventiva que garanti­

ce en un futuro a la mujer, al salir de la elroel, pc,der desempeñarse 

en igualdad de condiciones socio-económicu, pol!ti"OaSo

Es labor de Trabajo Social buscar los medios necesarios para que al in­

terior del penal la mujer no sufra. mayores alienaciones, tenga activi­

dades en las euales ocuparse que garantice una paulatina rehabilitación 

social, as!, se pol!rd: obtener condiciones favorables para que se C'Uq>la 

la real función de la rehabili taeión carcelaria. 
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OBJETIVO' � 

- :&iuear a las IIUjerea en el Centl'O de Rehabilitación El Buen Pastor,_

sobre la importancia de pre,renir los vicios y formar artes que permitan 

en un ruturo contribuir a la disminución de la problemtiea socio-eoonó 

mica en el hogar • 

.lCT IVIDlDES : 

1) Seguimientos de casos pam conocer las causales de ingreso al Centro

de Rehabilitación El Buen Pastoro 

2)' Seminarios y proyección de diapositi"Vas sobre la prevención y trata­

miento de la drogadiocicSn y el alcoholismo, a las mujeres recluidas en 

eentro. 

3) Segui11lientos de casos que garanticen condiciones para la rehabilita­

ción social de la mujer en el centro El Bu.en Pastor. 

4) Cursos de relaciones lnunanas a las nruj eres recluidas en las instit11

clones de estudioo 

5) Oarsos de modister!a, rePoster!a, manualidades, belleza, a las muje­

res recluidas en el Buen Pastor. 



PROIEC'l'O 03-: Et BmfESrAR SOODL EN EL mGlR SAllrA BBJlflRDITA Y HOGAR 

DE Ll JOVEN 

JUSf IFIClCION : 

s·abiendo que la a11enacitSn, as! como los problemas familiares afectan 

al ser huma.no desde la niñez, sin distillge de sem, se hace imprescind! 

ble que en los bogares Santa Bernardita y de la Joven Trabajo Social se 

proyecte hacia la orientación de la Wsqueda de condiciones favorables 

para el bienestar social, orientando a nifias y jóvenes sobre la impor -

tancia de la integración familiar, la armon!a social, las relaciones sg 

ciales, todo esto es la base necesaria para que la mujer vaya superando 

las condiciones y niwles tanto de opresi�n y ma.rginalidado 

La acción de Trabajo Social en nif\as y j6wnes con preblemas familiares 

de diversas indoles exige la intervención de un equipo multidisciplina­

rio en aras de tratar efectivamente los diversos aspectos del problema. 

OBJEl'IVOS : 

- Planificar acciones tendientes a la bÚqueda de un bienestar social

en los Hogares Santa Bemardi ta y de la Joven que garantice en un futu­

ro a estas mujeres poder actuar con solvencia en diversas actividades 

en la vida soeie-económieao 
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- Educar a las mujeres en los hogares Santa Bema.rdita y de la Joven �

bre la importancia de la educación y eapacitaciÓn para la obtencicSn de

un bienestar social.o 

ACTIYIDlDIS : 

1) Seguimientos de casos a nifias y jóvenes con problemas psicosocialeso

2) CUraos sobre relaciones humanas a n1fias y jóvenes en las dos 1nst1ti

e iones o 

3) Seminarios sobre importancia de la faail.ia en el bienestar social a

los padres de t&llilia. 

4) ErltNvistaa dollieiliarias sobre la illportancia de la integración f!

ailiar a los padrea o aoudientee de las estudiantes matrieuladas en los 

bogares de la JfJ't'en y santa Bemardita. 

S) Cursoe de prilleros al1Xilioe y capacitación a niñas y jcSvenea en los

hogares Santa Ber.nardita y de la Joven. 

Pll>YBC'l'O 041 EL BJ»IESfAI SOCDL DI Ll llllER A nn,, COMUlllTARIO 

JUSTD'ICACIOI : 

Sustentamos que la llt1j er debe tener una igualdad social con el hellbre 
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n. diversos aspectos de la vida socio-política, económica, aa!, corres­

ponde a Trabajo Social en el easo qm nos ataiie, brindar la educacicSu 

necesaria a niwl collU?litario para que en igual.dad de condicionea con el 

hombre, el se:ro femenine se interese por la supe.raei&n de sus oomicio­

nes de vida. 

OBJBTIV0S : 

- Cspacit8.1" a la mujer en loe sectores commitarios para que participe

en igualdad de condiciones con respecto al hombre en la lucha organiza­

da por ,m bienestar soc1.alo 

- Demostrar qm la opresi&n y -.rginalidad de la mujer tiene un carác -

ter el.uista donde los o¡,rird.dos y explotados se les niega óptimas con­

diciones de vida. 

1) Entre'Yistas domiciliarias sobre la. import�cia de la recreación y el

deporte en laa mujeres habitantes en las collUD.idades *Cluejo, Kennedy y 

Realengo. 

2} Curaos de primeros auxilios y pre..-enci�n de enfermedades a las muje­

res en las comunidades Mequejo, Kennedy y Realengo. 

3) �m.na!'ios sobre el desarrollo comunitario y el liderazgo f'eaenino
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en las comunidades de estudio. 

4) Cursos de alfabetisación y capacitación a las mujeres en las oomuni­

dades �uejo, Kennedy y Realengo. 

S) Conferencias sobre el papel de la mujer en la historia a quienes ha­

bitan en las comunidades Realengo, Kennedy y M3quejo. 
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La opres16n y marginalidad social de la mujer en la ciudad de Barran:¡� 

lla se ubica en el contexto mundial desde el momento euando aparecen. 

las clases sociales, aboliéndose el matriarcado, pués desde ese momento 

la mujer ft a tener una doble dom.nación: La de la sociedad y la del � 

rido, quedando relegada a un segundo lugar, bajo la dominación directa 

del hombre al interior del hogaro 

La opresi6n y marginalidad social de la mujer no puede verse aislada de 

la clase social a la cual pertenece, �s si bien la mujer burguesa t8! 

bitm tiene dominación del marido, esto es ínfimo, compara.do eon la es -

truetura de necesidad es de la mujel' proletaria.o 

La mujer de extracción proletaria, es oprimida y explotada y v.íetilla de 

una doble marginalidad soci.o-eeonómica padeciendo hambre, enfermedades, 

desnutriei�n, mal alimentaeicfo, analfabetismo, semi-analfabetismo, s18!,! 

do vil.mente golpeada física y moralmente por la sociedad de eouSUlk>. 

Los problemas y necesidades socio-econóllicas de la vida contemporanaa 

actual incide para que la mujer de escasos recursos económicos tenga 

que dediea.rae al desempefio de diversas actividades rellll1Il.eradas con si-
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tuae-1ones no dignas del ser humano, muchas veces, con sal.arios interio­

res a los del hombre, laborando� de oeho horas diarias sin ning,m t! 

po de prestaciones sociales, siendo en muchos casos por la desintegra -

ción y descomposición familiar, padres y madres a la vez, euapliendo 

as! doble rol que le impide obtener Óptimas oondiciones para cumplir V! 

talmente sus funciones fisiológicas y psieolÓgieaso 

La corrupción de la moral e ideología burguesa lleva a que las earceles 

no eumplen sus funciones de rehabilitación, por el contrario el ser hu­

mano que all!. llega es v!ctima de mayor corrupción, siendo margina.da 

más aún antes de llegar a esa institueiÓno Siendo smilar acontece con 

la mujer juvenil en centros de rehabilitación social como Hogar Santa 

Bernardita, Hogar de la Joven, colocándose como una necesidad hist,rica 

que todas y cada una de estas instituciones tengan una orientación so­

cial que les permita cumplir a eabalidad los objetivos y tmicio:nes para 

los cuales han sido ereadaso 

Desde los niveles de planif'icaeiÓn a nivel regional, local, hasta la 

de ejecutor, Trabajo Social tiene un compromiso lrl.s�rieo a dearrc,llar 

para brindar la orientaeiÓn y educación necesaria que le pendta al ª!

:xo femenino obtener igualdad de condiciones respecto al hombre en to -

dos los aspeetoa de la vida aoo!o-económiea., sabiendo aproftcha.r conc?? 

tamente las libertades burguesas predominante en la sociedad actual. 

Se haoe indispensable la organizaeicm social de la mujer en toda.a Y' ca 

da \UU1 de las COJBUnidades e insti tuci0nea tolla.das como muestra en el 
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estudio, para que as! ellas en forma coordinada puedan obtener las CO!! 

dieiones necesarias y propieias para un bienestar social según situa -

e1ones eoneretas de espacio y tiempoo 

En el estudio realizado se constata oomo a partir del Descubrimiento de 

.América, la mujer en la Nueva Granad.a, lo que es hoy Colombia, ha vi vi­

do dominada en un segundo plano como producto de condiciones hist&ri -

eas a nivel mundial. Una opresión y marginalidad en la sociedad eapi -

telista. eomo la nuestra que va a estar diferenciada de acuerdo al ea -

ricter clasista donde hay diferenciaciones tal como se ha e:xplioado e� 

tre la mujer burguesa y la proletaria. 

En Barranquilla la mujer vive relegada, negmidosele igualdad de oond.i­

eiones eon respecto al hombre, habiendo la necesidad de una educaei&n 

integral que permita. la transrorma.ei.Ón de sus oondieiones de vida ao-

tuales. 

En el centro de rehabllitaoiÓn femenino el Buen Pastor de Barranqui -

lla al igual que las; demás careelea de la sociedad capitalista, la mu 
-

jer no goza de oondieiones para su rehabilitación, por el contrario se 

adapta más a la delincuencia, a vicios como el alcoholismo, el lesbi� 

nismo, habiendo la necesidad de orientar una labor espee!fiea haeia la 

rehabilitaeiÓno 

La dependeneia familiar 'Y' social a quienes asisten a los hogares Santa 
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Bernardita y de la Joven requiere ,me. labor eonereta y espec!tica de 

Trabajo Social con relación a las expresiones de opresi�n y ma.rginali -

dad esbc!>zada en el transcurso del trabajo, as!, las ool!ldiciones y cara2 

ter!stieas específicas de la.a mujeres en las diversas empresas e insti­

tuciones nos llevó a analizar desde una visión materialista de Trabajo 

Social la promoción social de la mujer, con propuestas concretas entre 

ellas 11!l plan de trabajoº 

El plan de trabajo es la sistematización de lo que se debería en un fu­

turo inmediato proyectar, tma labor tendiente a: preparar las condicio­

nes para que sea la mujer quien consiga la disminuci<Sn de la opresión y 

marginalidad social. El plan de trabajo está sujeto a variaciones con­

cretas, em ningún momento es 11lla panacea. 
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RBCOMEIDACIOWBS 

A la Facultad de Trabajo Soc1al� 

Se hace necesario que en todas las facul. tades académicas de la Univers_! 

dad Simón Bolívar y exte1'Mll9nte en toda la ciudad se promueva la impo.r 

tanela de la 11Ujer y se adelanten estudios para inducir la igualdad de 

condiciones entre el hombre y ella anulando paulatinamente el error pre 
-

dominante en nuestra sociedad respecto a q-ae es incapacitada en lo pol.{ 

tieo, social 'J' cultural.o 

La deeanature. de Trabajo Social y la Coordinaci<Sn de Pmcticaa tanto en 

comunidad como en instituciÓn deberían planear actividades donde se � 

ellJY'a una educac16n e. hombres y mujeres sobre la importancia de esta 

iltima en diversas actividades cotidianas que sirva para ir disllinuyen­

do la �presión y marginalidad del sexo femeninoo 

Recomendamos que periódicamente con el asesoramiento de los respecti�s 

profesionales, la facultad de Trabajo Social promueva conferencias, se­

minarios a comunidades, colegios, empresas, centros educativos, centros 

carcelarios, universidades, sobre la igualdad de derechos y deberes de 

la mujer con respecto al hombre. 
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Existiendo una legislación sobre la 1111:ljer, se hace necesario que en la 

misma se reune la necesidad de que a nivel empresarial la mujer tengan 

igual.dad de derechos y deberes con respecto al. hombre, obteniendo iden­

tioos salarios en tiempo proporcional. 

Tanto en el centro de rehabilitación el Buen Pastor oomo en cualquier 

otra institución de rehabilitación social, la mujer debería gozar de CO!!, 

diciones de salud, recreativas, que garantice una armon!a del medio am­

biente social de acuerdo a los derechos de la mujer consagrados intema 

eionalmenteo 

Es imprescindible la reestruoturaci6n de la legislación laboral y civil 

d e  la mujer colombiana para que sea protegida, prolll()eionada y rehabili­

tada en todos los niveles de la estructura, asegurando una mejor estabj 

lidad en el hogar, en la comunidad y en las instituciones de reha.bili� 

ei�n. 

Globalizando la situación de la mujer tanto en connmidad, wcel, cen -

tro de rehabilitación femenino, se hace imprescindible una acción con -

creta mediante la cual se eduque en lo referente a la prevención y tra­

tamiento de desequilibrios de la salud utilizando para ello las t&'Clli -

eae que la si tuaei6n indiqueº 

Siendo las enfermedades ven&reas las que ms afectan a nivel carcelario 

recomendamos acciones constantes de salud que permitan su prevención y 

t ratamientoo 
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INTRODUCCION 

Opresión y marginalidad social de la mujer en la ciudad de Barranquilla 

es un tema de súprema importancia en estos momentos cuando a nivel mun­

dial y particularmente en la capital del Departamento del Atlintico se 

da una relativa irrupción del sexo femenino en diversas actividades so­

cio-económicas, apareciendo grupos feministas de concepciones tanto bu! 

guesas como proletarias, que de una u otra manera propugnan por su elllaD 

cipación o liberación. Por ello, hemos tomado el mencionado tema para 

desarrollar el anteproyecto de la tesis de grado como requisito parcial 

para titularnos Trabajadores Sociales. 

El objetivo de éste tema es dar a conocer el quehacer profesional de 

Trabajo Social como elemento orientador, motivador, educador, guíador 

del l'ecurso humano, factor importantísimo en el proceso de socializa -

ci&n del bienestar en los diversos estratos socio-económicos, para qué 

as! las mujeres en Barranquilla, de acuerdo a situaciones concretas 

puedan a través de las respectivas instituciones conseguir la transfo!'­

maci6n de su situaci6n actual. 

El Método escogido para el estudio es el Científico, el cual señala la 

necesidad de enfocar la situaci6n en un nivel explicativo, ya que la 



diagnosticación del problema compromete la interrelaci6n de la teor!a 

con la práctica social. Es éste tipo de nivel el que va a permitir que 

Trabajo Social proyecte una intervención concreta al tema anotado; pre­

vio análisis de la rnísma en causa y efecto, por lo que hay la necesidad 

de ubicar la denominación de la mujer desde los diversos puntos de vis­

ta; es as! como en el estudio se tendrán en cuenta la marginalidad de 

mujeres en conn.midades como Kennedy, Siete de Abril ( Realengo ), Me­

quejo; industrias entre ellas Textiles Jaar, Prestolite, Envases Indus­

triales del Caribe, Improma Ltda, Instituciones del Bienestar Familiar 

entre ellas los Hogares Santa Bernardita y de la Joven, Centro de Ieha­

bilitaeión Femenino, pués es imposible el enfoque total de los diversos 

tipos de instituciones y comunidades de Barranquilla donde tiene preseE 

cia la mujer. 

El ante-proyecto consta de las siguientes partes: 

Formulación del problema, el diseño del estudio y el diseño metodolÓgi-

eo. 

Los capítulos para el desarrollo de la tesis son: 

lo PRIMER CAPITULO : IA MUJER EN LA SOCIEDAD COLOMBIANA 

Se describirá la ubicación de las mujeres en las distintas etapas de la 

historia del pa!s, destacando en la �poca de la República, opresión y 

marginalidad de ésta a causa del Sistema Capitalista. 

2. EN EL SEGUNDO CAPITULO : Se desarrolla el tema Opresión y Marginali­

dad social de la mujer en la ciudad de Barranquilla, en la cual se es-
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cogió una muestra en empresas, comunidades e instituciones de :Fchabili­

tación, para diagnosticar y despu�,s analizar a nivel comunitario y em­

presarial. el estrato social, tenencia de la vivienda, ocupación laboral, 

ingreso, estado cívil, educación, nivel de concientización sobre recur­

sos estatales, comportamiento social del hombre con respecto a la mujer. 

En éste mísmo capítulo se va a estudiar la problemática femenina inter­

na en instituciones de protección estatal como son ! Hogar de la Joven, 

Santa Bernardita, Centro de Rehabilitación Femenina con el fin de in -

vestigar qu� tipo de problema aborda y afecta a las mujeres que allí se 

en�uentran reclu!daso

.3. EL TERCER CAPITULO, comprende alternativas de intervención de Traba­

jo Social ante la marginalidad y opresión de la mujer en la ciudad de 

Barranquilla. 

En éste capítulo se desarrolla el quehacer profesional de Trabajo So -

eial en el bienestar de la mujer proletariaº 

En el aspecto teórico el ante-proyecto se sustenta con la bibliografía 

anotada al final del trabajo. 
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lo FORMULACION DEL PRJBLEMA. 

lolo EL PROBLEMA

Cuáles son las alternativas de intervención de Trabajo Social ante la 

problemtica de la opresión y marginalidad social de la mujer en el se� 

tor empresarial, comunitario, en instituciones en la ciudad de Barran -

quilla. 

1.2. DESCRIPCION Y ANALISIS DEL PROBLEMA. 

Para comprender las condiciones actuales en que vive la mujer en Barl"El!! 

quilla, se hace necesario ubicarla en el contexto histórico donde su si 

tuaci6n no es aislada, sino que ha.ce parte de la opresión y dominación 

a que es sometida desde el momento cuando aparece la propiedad privada 

sobre los medios de producción. 

La opresión y marginalidad de la mujer se intensifica pués su trabajo 

f:!sico o mental, empresarial no es correctamente remuneradoo 

A. las nrujeres tradicionalmente se les ha pagado menos que a los hom -
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bres, lo cual refleja su posición subordinada en la sociedad y 
el supuesto generalizado de que las mujeres nunca son la fuen.­
te principal de ingreso familiar, sino que dependen de los hom 
bres, quienes son los proveedores. Este patrón persiste en la 
actualidad, aún en las áreas en donde hay un alto desempleo 
masculino como los que caracterizan muchos de los países en� 
sarrollo, y en donde, como es el caso en el caribe un porcen­
taje elevado de mujeres son jefes de familia y constituyen la 
fuente principal. - sino la única - de ingresos para sus fami­
lias. ( 1 ) 

En relación con lo anterior esto es val.ido para la mujer de extracción 

proletaria a nivel general y particularmente, en la ciudad de Barranqu! 

lla, en donde el alto costo de la vida, las características socio-ecoIJQ 

mico-político de la época y la región, agravadas con un desempleo del 

18%, obligan a la mujer de escasos recursos económicos a desempeñarse 

en oficios domésticos, actividades varias para contribuir al sostén fa-

miliar y en muchos casos, por ser ella la única que tiene bajo su con -

trol esa carga. 

La marginalidad de la mujer, es consecuencia de atavismos culturales 

( prepotencia del varón, salarios desiguales, educación deficiente) 

que se manifiesta en su ausencia casi total de la vida política, econó­

mica y cultural., se agregan nuevas formas de marginación en una socie -

dad consumista. Así se llega al extremo de transformarla en objeto de 

consumo, disfrazando su explotaci6n bajo el pretexto de evolución de los 

tiempos ( por la publicidad, el erotismo, la pornografía ) º 

En muchos de nuestros países, sea por la situación económica agobiante, 

sea por la cr!sis moral acentuada, la prostitución femenina se ha inc!'§ 
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mentado o 

En el sector laboral se comprueba el incumplimiento o la evasión de las 

leyes que protegen a la mujer. Frente a esta situación, las mujeres no 

siempre están organizadas para ex!gir el respeto a sus derechoso 

En las familias, la mujer se ve recargada, ade?Ms de las tareas domés­

ticas por el trabajo profesional y en no pocos casos debe asumir todas 

las responsabilidades, por abandono del hogar por parte del var6no 

También se debe considerar la situación lamentable de las empleadas do­

m�sticas, por el mal trato y la explotación que sufren con frecuencia 

por parte de sus patrones. 

En la mísma Iglesia, a veces, se ha dado una insuficiente valoración de 

la mujer y una escasa participaei6n suya a nivel de las iniciativas pa§ 

torales o 

Sin embargo, deben destacarse, como signos positivos, el lento pero c� 

ciente ingreso de la mujer en tareas de construcción de la sociedad, el 

resurgimiento de las organizaciones femeninas que trabajan por lograr 

la promoción e incorporación de la mujer en todos los ámbitos. 

La mujer hay quienes la ven dentro de un cuadro de descriminaci6n gene­

ral social al que se añadiría una descriminaci6n por razón del sexo en 

la que ella vendría a ser " la oprimida de un oprimido en una sociedad 

opresora it. 
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Ciertamente existen : 11 grupos culturales en que la mujer se encuentra 

en inferioridad de condiciones �, donde es doblemente oprimida y margi­

nada entre los pabres quienes carecen de bienes materiales e incentivos 

para la vida social y de una plena participaci6n social y política, so­

bre todo y principalmente entre los indígenas, campesinos, obreros y 

marginados de la ciudad. 

Son situaciones de extrema complejidad y urgencia. Pero también existen 

situaciones de explotación de la mujer a nivel de una imagen hedonista 

propia de la sociedad de consumo en que la mujer es tanto más instrumen 

tal.izada y cosificada, y a menudo con una más culpable alienación o 

auto-alienación. Son casos en que la m!sma mujer pasibilitada potencia! 

mente en lo económico - al logro de un desarrollo pleno, abdica de sí 

m:!sma optando por caminos de aparente facilidad que se revelan caducos, 

estériles, absolutamente despersonalizantes para su ser "·propio " fe­

menino. 

En medio de esta situación despunta.hoy la dimensi6n positiva: La mujer 

latinoamericana comienza a ser más libre y a participar más activamente 

en el hoy del continente, a pesar de las dificultades y los riesgos que 

ello implica. 

La mujer queda desplazada a un plano secundario y en los ambientes pop� 

lares no goza ni de los derechos mínimos que le corresponden a su dig­

nidad de ser humano. A partir de all! se encuentran muchas maneras fal­

sas de vivir o de entender el carisma femenino en América Latina, con -
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fundiendo el servicio, con la servidumbre; la buena obediencia, necesa­

ria en todo orden social, con la sumisión acrítica y pasiva; la mater -

nidad, con el hecho biológico de tener hijos; la esponsabilidad con la 

cohabitación temporal, inestable y a menudo degradante. 

Son realidades disfigurantes y alienadoras que inciden sobre los aspec­

tos 

- laborales

- familiares
\ 

- sociales de la mujer.

En muchos de nuestros países, la situación económica agobiante ha pro -

ducido un incremento y proliferación de la prostituci6n femenina: No es 

estreño ni infrecuente ver en nuestros paises " padres y madres " •• º 

que venden sus hijas, a edad muy temprana para tan triste oficio. 

La mujer, en la familia, una vez más y de modo flagrante es víctima de 

impacto tremendo vehículado por la pornografía, el alcoholismo del hom­

bre y femenino - tan frecuente en ciertas poblaciones -, la trata de 

blancas, el problema de las madres solteras. Fn todos los medios econó­

micos, de una manera u otra, la mujer en la familia, también corre el 

peligro de ser objeto: problema como el control de la natalidad, el 

aborto, hacen de la mujer, nuevamente, otro tipo de víctima social. 

En Barranauilla, como parte integrante del capitalismo encontramos si -

tuaciones donde básicamente la pequeña burguesía es social y económica-
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mente superior a las mujeres oue laboran en el servicio doméstico donde 

se le somete a todo tipo de improperios, se les niegan sus derechos hu­

manos y laborales otorgándoseles salarios inferiores al mínimo, neg� -

doseles prestaciones sociales, situaci6n ésta que es válida ínclusive 

en empresas que desde este punto de vista niegan y violan la Constitu -

ción y Legislación política colombiana. 

La problemática teórica a nivel general es aplicable a la situación e02 

nómica a que son sometidas las ochenta mujeres que laboran en Textiles 

Jaar, Prestolite de Colombia, Envases Industriales del Caribe, lmproma 

Ltda, así como muchas otras que padecen la carga dom�stica y el trabajo 

a domicilio en diversas conrunidades entre ellas Mequejo, Realengo, Ke -

nnedy. La atracción turística, el desarrollo socio-económico y pol!tico 

de la ciudad de Barranquilla ha determinado desde hace varios lustros 

la afluencia humana mal distribu!da lo cual cotüleva a opresión y marg! 

nalidad cada vez mayor, aumentada con la prostitución y alienación en 

diversos aspectos en presencia de una u otra manera en esta ciudad: de-

sempleo, es�sez de vivienda, estrecha cobertura educativa, diferencia 

de status, marginalidad cultural. 

Hay, en efecto muchas mujeres para las cuales decirles que estfm. 
alienadas, que su condición de mujer implica por sí mísma. una 
de tal alienación, les depara una sorpresa. Podemos decir ahora 
como principio, lo siguiente: la forma más profunda da a.liena·­
ción es aquella que se acompafia de la pérdida de la conciencia 
de la propia alienaci6no De todos aquellos que no tengan con -
ciencia de la alienación en que están, bien porque se encuen -
tren entre el llamdo lumpen-proletariado, es decir en el extre­
mo de miserabilización, bien Porque su propio vivir cómodo les 
llevan a la consideración de que esa su comodidad es de todos y 
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que, por tanto, "las cosas marchan bien II no se puede esperar 
, mas. 

La primera condición para conquistar la libertad que les supri­
ma la alienación en que se encuentra, es n despertar "; esto es 
adquirir conciencia de la alienación en que estamos; de la con­
dición alienada de nuestro vivir. ( 2} 

Todos los seres humanos que actual.mente en el mundo no tienen conciencia 

de su condici6n socio-pol!tica-económica-cultural son de una u otra ma-

nera alienados; as!, además de las situaciones descritas, encontramos 

como la influ�ncia de la ideología dominante y las necesidades socio -

ecomómicas oue llevan a la familia a delinquir, tal es el caso de las 

cuarenta mujeres albergadas en el Centro de Rehabilitaci6n Femenino de 

la ciudad de Barranquilla, víctima de los vicios y necesidades existen-

tes, ouien junto con la población de esta urbe incluyendo a las jóvenes 

que asisten a los Hogares de Santa Bernardita, Hogar de la Joven necesi 

ta una educaciÓn social para que no sean víctimas de la crísis y de va-

lores negativos de la sociedad. 

Las expresiones Opresi6n y M:irginalidad ae la Mujer en la ciudad de Ba-

rranquilla en diversos niveles comunitarios, empresariales, escolares, 

de rehabilitaci6n señalan el compromiso de Trabajo Social con una con -

eepción dialéctica de educar al sexo femenino a trav�s de diversos me-

dios para que disminuyan las diferentes formas de opresión y marginali-

dad en la cual se encuentra la mujer, lo cual se conseguiri en la medi-

da en que la mujer asuma una responsabilidad socio-económica al interior 

de la familiao 
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En la perspectiva cientÍfica Trabajo Social debe tener claro que la -

opresi6n y marginalidad de la mujer tiene carácter clasista y po.r lo 

tanto, la verdadera liberaci6n femenina y la abolición del machismos�­

lo se conseguirá cuando se instaure el Socialismo, donde el patriarcado 

como tal deje de tener vigencia en la medida que fenezca la antagónica 

propiedad privada sobre los medios de producción. 
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2o DISEÑO DEL ESTUDIO 

2olo JUSTIFICACION

El presente estudio sobre la opresión y marginalidad de la mujer se jU§. 

tifica ante la necesidad. de conocer hasta qué grado la mujer de los se� 

tores marginados se encuentra aislad.a de los elementos esenciales del 

bienestar colectivo, donde se ven subordinadas a trabajos secundarios 

sin perspectivas de especialización porque la sociedad no ofrece los me 

dios adecuados. 

La dependencia económica y sus diferentes manifestaciones hacen que la 

mujer, para estos momentos históricos, estén planeando sus reivindicacig 

nes políticas, laborales, sociales, sexuales, ideológicas y participa -

ción democrática en la condición del Estado. La mujer mira su estar en 

el mundo como algo fundamental en la realización de su ser y que ella 

es un elemento importante para el desarrollo de la sociedad colombiana.o 

La campaña de la mujer es por el establecimiento de nuevas no.r,.. 
mas sociales y sexuales se extiende al reino de la moral fa.mi � 
liar. Durante años se les dijo y muchas lo creían, que la ex -
presión más alta del amor y la más satisfactoria de las relaciQ 
nes humanas está en la unidad familiar. Muchas descubren que 
eso también es falso. EL amor familiar ha sido dañado y mutila­
do por la II sociedad. de consumo 11, la competencia implacable, 
las distinciones de clases, raza y las múltiples alienaciones 
fruto de estas condiciones. ( 3) 
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Lo anterior justifica el porqu� no se puede sustentar un estudio de la 

opresión y marginalidad de la mujer sin tener en cuenta que la m!sma � 

ce parte de la situación clasista donde la mujer proletaria es víctima 

de todo tipo de acciones viles junto con el hombre, perdiéndose la ar -

mon!a familiar debido a la opresión y ma.rgi.nalidad de la sociedad donde 

la mujer es víctima de una doble dominación: La sociedad y el marido. 

Se hace imprescindible tal como lo plantea Lenin en su obra Emancipa -

ci6n de la Mujer, que la mujer obtenga libertades socio-económicas-poli 

tica.s y cultura.les al igual que el hombre donde se termina el mito de 

un sexo inferior y otro superior. 

Trabajo Social justifica su intervenci6n ante �ate estudio, ya que una 

de sus funciones es investigar, diagnosticar y orientar el tratamiento 

de una realidad social de tipo individual, grupal, conrunitario e insti­

tucional implementando proyectos de bienestar social, diseñando políti­

cas sociales a diferentes niveles as! como evaluando los servicios y 

beneficios que prestan un bienestar social a la mujero

Las experiencias históricas muestran que la opresión y marginalidad de 

la mujer concluyen con el Socialismo, pero tal como lt, enfoca Andree 

Michel en su obra La MUjer en la Sociedad Mercantil, la mísma disminuye 

en la medida que con el avance capitalista haya una mayor participación 

de la mujer en actividades familiares, sociales, políticas y económicas 

por lo cual le compete a Trabajo Social una acción concreta al respecto. 

2.2 OBJETIVOS 



2.2.1. Objetivos Generales 

- Analizar la problemática de la opresión y marginalidad social de la

mujer en la ciudad de Barranqullla, dentro de la estructura socio-econ4 

mica colombiana para presentar alternativas de Trabajo Social con las 

cuales se supere la situación actualo 

- Demostrar como el problema de la opresión y marginalidad de la mujer

perteneciente a los estratos socio-económicos medio y bajo de Barran -

quilla, no puede verse aislada de las contradicciones de la lucha de 

clases para así poder orientaP correctamente el problema y sus solucio-

nes. 

2.2.2. Objetivos Específicos 

- Determinar la opresión y marginalidad a nivel cuantitativo y cualita­

tivo en diversas instituciones y comunidades en la ciudad de Barranqui­

lla.. 

- Sustentar la intervención de Trabajo Social ante la problemática so­

cial de la mujer en el perímetro de Barranquilla0 

- Guiar.a la mujer de la ciudad de Barran.quilla hacia la participación

en di versas acciones e instituciones de bienestar social para que pau -

latinamente disminuya la opresión y marginalidad a que es sometida0
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- Diagnosticar la problemática de la mujer en Barranquilla con base en

la teoría y la muestra en estudio que facilite unas propuestas concre­

tas de Trabajo Social hacia la disminución y tratamiento de la opre -

sión y marginalidad.o 

2o3o DELIMITACION DEL ESTUDIO 

La delimitación del estudio es tanto interna como externa. 

2.3.lo Delimitación Interna 

- Aspectos del estudio.

Los aspectos del estudio, de acuerdo al enfoque dado al mismo compren­

den , La Mujer en la Sociedad Colombiana, la Opresión y Marginalidad 

Social de la Mujer en la ciudad de Barranquilla, teniéndose en cuenta 

la situación a nivel comunitario, empresarial e institucional de reha -

bilitaeión y bienestar social. 

Finalmente las alternativas de intervención de Trabajo Social ante la 

Marginalidad y Opresión de la Mujer en la ciudad de Barranquilla. 

- Unidad de observación.

Nuestra unidad de observación se realiza en las empresas Textiles Jaar, 

Ilnproma Ltda, Prestolite de Colombia, .Envases Industriales del Caribeº 

Instituciones como Hogar Santa Bernardita, Hogar de la Joven, Centro de 
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Rehabilitación Femenino y en las comunidades M,quejo, Realengo y Kenne-

DELIMrTACION EXTERNA 

a) Histórica. Temporal.

·.
'

La delimitación histórica comprende la situación del sexo femenino en 

la sociedad capitalista dependiente. 

Para el desarrollo de la investigación se utilizan{ el tiempo compren -

dido de Enero a Noviembre de 1984. 

b ) Geográfica Espacial. 

El estudio en mención se realizará con una parte de la población ubica-

da en los tugurios de Barranquilla y algunas institucioneso 

e) Recursos.

- Humanos: Miembros de las instituciones y comunidades anotadas, grupo

de investigadoras, asesor de tesiso 

- Institucionales: Universidad Simón Bolívar, Prestolite, Envases IndU§

triales del Caribe, Improma Ltda, Santa Bernardita, Hogar de la Joven, 

Centro de 'Rehabilitación Femenina. 

- Financieros: Gastos que estarán a cargo de las investigadoraso
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- Materiales: papelería, textos bibliográficos, máquina de escribir, f2

tocopias, bol:Ígrafoo 

2.4. NIVEL Y TIPO DE ESTUDIO 

Esta investigac16n se desarrolla a nivel explicativo, el cual se inicia 

con la formulación de hipótesis, variables, marco teórico, construcción 

del equipo investigador y preparación del área para realizar la inves -

tigación, recolecci6n de datos, tabulación, a.nál.isis e interpretación 

de datos y alternativas al problema. 

El tipo de estudio es bibliográfico y de campo, ya que se complementa 

lo teórico con lo práctico, utilizando material bibliográfico que ten­

drá relación directa con la muestra que permitiro la observación sobre 

el cual se investiga. 

Los datos obtenidos bibliográficamente se van a complementar con un es� 

tudio de la realidad para analizar nuevos conocimientos y aportes de la 

profesión de Trabajo Social.o 

2e5o lvft\RCO TEORIOO 

La dominación de la mujer tanto por parte de la sociedad como del hombre 

se inicia con la división de la sociedad en clases antagÓnicas, empeo -

rándose más aún en la sociedad capitalista ya que el aparato infraes -

tructura.1 y superestructural agudizan su dominación al constituirla en 
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artículo de belleza, en una mercancia más de la sociedad de consumo, 

llegándosele incluso, desde etapas anteriores a considerarseles sicoló­

gicas y socialmente inferior al hombre, una dominación social machista 

en toda la extensión de la palabra. 

Paulatinamente, tal como lo plantea Carlos Marx em su obra El Capital 

y lo sustenta Chiela Rowbotham, la mujer es utiliza.da en las fábricas 

pués les era más facil dominarlas junto con los niños a la vez que se 

le daban salarios mínimosº 

Las nuevas maquinarias deberían ser vigiladas y manejadas por 
obreros que tenían que someterse a un ritmo de trabajo diferen­
te al de las largas pero irregulares horas de la industria do -
méstica. Los propietarios de las fábricas intentaron que sus 
obreros se convirtiesen en aprendices de las máquinas, querían 
que se acostumbrasen a una invariable irregularidad. Introduje­
ron normas contra las llegadas tarde, contra las conversaciones. 
Los castigos eran severos. A los obreros se les aplicaban fuer­
tes multas o bien eran apaleados. La violencia física existía 
dentro de la familia, pero allí formaba' parte de un código ha­
bitual de relaciones; en la fábrica además, las mujeres y los 
niños estaban bajo el control de los capataces o los patrones. 
Esto significa que el control social del hombre en las familias 
de las clases obreras se veían amenazados. ( 4) 

Lo anterior se da tardíamente en Colombia, con respecto al resto del 

Universo, ya que a finales del siglo XV la mujer aborigen vivía una es-

pecie de primitivismo, junto con toda su tribu, en lo que algunos his -

toriadores han definido el modo de producción precolombino o americano. 

Luego se da un largo período de dominación española con atraso colonial 

oue va desde el siglo XVI hasta mediados del siglo XIX, donde abierta­

mente se trataba de desconocer la dignidad del aborigen, siendo la mu -
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jer sometida por el colonizador europeo a todo tipo de situaciones in -

frahumanas. 

La opresión y marginalidad de la mujer colombiana no es un fenómeno ais 

lado de todo conjunto de situaciones que vive el país, sus contraclicci� 

nes espec!ficas se enlazan en el carácter patriarcal. que mantiene la e� 

tructura capitalista colombiana, que ha modelado las formas de domina -

ción masculina que hoy oprime a la mujer y que a la vez margina. Pero 

no sólo como un problema entre los sexos, sino también por el contrario 

como un problema de clase por cuanto la segregación sexual no fue impe­

dimento para convertir a la mujer en objeto del capitalismo, dada las 

necesidades históricas que la economía nacional enfrentaba a partir de 

su proceso de industrialización, esta situación obliga a la mujer a ser 

vista como una fuerza laboral determinante en los procesos económicos 

del pa!s y por el bajo salario que representa rué lanzada al mercado de 

trabajo como elemento fácil de explotar y sujeta a condiciones de exis­

tencia social abyectaº 

En este sentido, la mujer colombiana entra al mundo del trabajo fo�ada 

por una nueva sociedad que la saca del hogar y que renova todos los va.­

lores anteriores en que descansaban las formas antiguas de patriarcado. 

Esta aparente liberación laboral no era más que una falsa imagen por 

encontrar aqu! su manifestación del problema de la dominación masculina 

como objeto que explota el trabajo de la mujer, con bajos salarios ya 

que son una de las tantas víctimas del sistema imperanteº 
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Aquí se elabora una doble explotación que convierte a la mujer en ser 

marginal, por cuanto se le define sus nuevos roles y status a partir de 

la imperante concepción masculina del universoº 

En Colombia la dominación de la mujer, tal como se ha enfocado, va a e_§ 

tar dada por las características especÍficas del capitalismo dependien­

te en América Latinao 

El capitalismo oprime y margina a la mujer de la clase media y proleta-

ria, por cuanto ella representa el aspecto determinante del problema, ya 

que ella define el carácter de subordinación y dependencia que mantiene 

a la mujer colombiana en su lugar, que es la unidad básica de la socie-

dad en donde se recogen todas las contradicciones de la sociedad, en 

donde se genera y reproduce el proceso tanto ideológico, cultural que 

necesita la sociedad patriarcal para mantenerseº 

A medida que tales tareas se transforman en servicios comercia 
les, un número mayor de mujeres se incorporan al comercio. 

-

Su actividad dentro de la poblaci6n activa no agrícola, sigue 
la pauta de sus ocupaciones domésticas tradicionalesº 

Existe una acusada concentración de mano de obra femenina en el 
sector servicio, en donde las mujeres trabajan en calidad de 
maestras de escuelas primarias, enfermeras, peluqueras, traba­
jadoras de lavandería, camareras, empleadas de comercio y ofi­
cinistasº De modo análogo, en el sector industriaJ. hay un � 
ro mayor de mujeres trabajando en la industria textil y de la 
alimentación en cualquier otro tipo de empresaso( 5) 

En el hogar es donde más se materializa la opresión y la marginalidad 

por los diversos roles qll!7 cumple ella, como ama de casa, como madre, 



esposa, trabajadora; toda esta multiplicidad de funciones vienen marca­

das normativamente y culturalmente por un orden machista que impide una 

mayor actitud de libertad sobre su propio ser que lleva a ser objeto 

del esposo y en sí de la sociedad. 

En Colombia a pesar del grado de penetra.ci6n que ha logrado la mujer en 

las diversas esferas del país, no pueden ser consideradas como grandes 

conouistas, más bien hay que decir que estas han respondido al reorde -

namiento del establecimiento social burgu�s, que necesita a la mujer p�

ra sus objetivos económicos, ya que a través de ella es como se canali­

za todo un mayor consumo para la familia, dado su papel en el hogar, C2 

mo también personal. 

La marginalidad es entendida como la poca participación que ellas tie -

nen en el manejo de decisiones que van desde la familia, la comunidad y 

el Estado; son reflejo del carácter machista que sigue imperando y que 

maneja a la mujer bajo el concepto de sexo débil. 

La opresión se considera en términos de dominación masculina y también 

de clase, por cuanto el problema de la población femenina no es.una,si! 

Ple abstracci6n, que permite verla como una sola cuestión femenina en 

lucha contra el patriarcalismo burgués y el machismo, desarrollándose 

en todas las clases que componen a la sociedad colombiana por cuanto e! 

to sería una desviación del problema de fondo. Por fuera del carácter 

general de la dominación masculina, ha3,í una más parti:muar y esencial 

como es el de clase, que es el que ampara y define el orden social bu.r-



gués colombiano, el cual significa que los problemas de la mujer prole­

taria y campesina, son diferentes a aquellas que están víneuladas por 

un sentido de pertenencia de clase, a la burguesía. 

La población femenina colombiana de todos los niveles económicos está 

subyugada sistematicamente con respecto al hombre� aunque se puede afir 

mar que han alcanzado logros importantes a nivel jurídico y que el sexo 

femenino ha suscitado la atención del Estado en algunos aspectos bási -

cos de la vida, como la actividad práctica de orden laboral y aunque el 

Código Sustantivo del Trabajo plantea que la mujer trabajadora gozar� 

de la protección contemplada en las leyes laborales, es evidente que 11la 

mujer oue no ha logrado aprender por lo menos una labor medianamente c� 

lificada, debe trabajar en las condiciones económicas y reglamentarias 

que su patrono le imponga 11·• ( 6 ) 

El á�bito socio-cultural de los derechos del sexo débil son muy bajos 

en la práctica, e incluso, en una legislación redactada al estilo mase� 

lino que percibe que la mujer casada debe fidelidad, socorro, respeto 

al marido, quien a su vez tiene las mísmas obligaciones con la mujer. 

Resulta que no hay ley que obligue al hombre a cumplir estos designios. 

La mujer trabajadora goza de la protecci6n mínima contemplada en las 12 

yes laborales, al punto de que toda trabajadora en estado de embarazo 

tiene derecho a una licencia de ocho semanas en la época del parto, re­

muneradas con el salario que devengue al entrar a disfrutar del descan­

so. S'i se trata de un salario que no sea fijo, como el caso de trabajo 



por tarea, se tiene en cuenta el salario devengado por la trabajadora 

en el Último año de servicioo Ninguna trabajadora puede ser despedida 

por motivo de embarazo o lactancia, se presume que el despido se ha efe� 

tuado por motivo de embarazo, cuando ha tenido lugar dentro del período 

del embarazo o dentro de los tres meses' posteriores al parto y sin la 

autorización de las autoridadeso 

Las trabajadoras tienen derecho al descanso renrunerado, los días domin­

gos y festivos y todas aquellas fechas declaradas como tal y cuando es­

tán obligadas a trabajar en esos d!as deben ser remuneradas con el cien 

por ciento. La clase obrera tiene derecho a vacaciones remuneradas cada 

año por un tiempo de quince días, y el patrón está obligado a informar­

le a la trabajadora sobre la fecha que va a disfrutar las vacacionesº 

El Trabajador Social está empeñado en la búsqueda del bienestar humano 

que se afianza indudablemente en el reconocimiento de los deberes y de­

rechos oue tienen las trabajadoras proletarias, ya que el Trabajador� 

cial tiene la imperiosa tarea de orientar y motivar a la clase obrera 

para que disfrute de sus derechos como son el pago de prestaciones so -

eiales , servicios médicos, vacaciones y demás aspectos similaresº 

De acuerdo a los datos obtenidos en nuestro estudio, todos los estratos 

se observa en ellos una alta participación en la fuerza laboral de mujg 

res que a su vez son 8.IIlaS de casas en sus hogares. En el estrato bajo 

el 51% de las trabajadoras son amas de casa, en el medio el 42% y en el 

alto el 50%; particularmente en el estrato bajo una proporción son amas 
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de casa, otras jefe de hogar que tienen grandes responsabilidades tanto 

en la esfera productiva co� en la reproductiva. En el estrato bajo se 

encuentra la proporción más elevada de trabajadoras que quedan atrapadas 

en la doble jornada de trabajo. En el alto, debido a la presencia del 

servicio do�stico y a la oportunidad que tienen en el hogar de contar 

con medios de tiubajo que facilitan las tareas domésticas, la extensión 

de la doble jornada de trabajo posiblemente es menos y cualitativamente 

diferente, pero sigue existiendoo 

En estas condiciones, se pretende que la posición subordinada de la mu­

jer en la sociedad se supera.r!a en la medida que ésta deje la recl.usicSn 

de la esfera reproductiva y se vincule más a la productivaº A nivel con 

creto, la separación entre un y otra esfera es sólo aparente para mu -

chas nrujeres y en la práctica su responsabilidad y participación en el 

trabajo doméstico sigue vigente, independientemente de las demás activ! 

dades que .real.iza, lo cual claramente le impone limitaciones a sus ac -

tividades en la otra esfera. Es claro que la vinculación de la mujer a 

la fuerza laboral tiene gran virtud de que al socializar parte de su 

trabajo, comienza a recibir por él una remuneración lo cual, en cierta 

medida, le ofrece alguna independencia económica dentro del hogar. 

Para el sector industrial, surge la alternativa de las Cajas de Compen­

sación Familiar, principio materializado a trav�s de empresas encarga -

das de administrar el subsidio familiar, de proporcionar servicios de 

recreaci6n, capacitación, mercados a bajo costo para la trabajadora de 

las empresas afiliadas, y de acuerdo con las reglamentaciones particul8.,! 
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mente, para personas dependientes de las trabajadoras. 

La mayoría de las trabajadoras se enfrentan con ciertos problemas sien­

do los más agobiantes el cuidado de los hijos, pedir permiso en la em -

presa para llevar a sus hijos al médico, para asistir a las reuniones 

de padres de familia y para ayudarlos en la realización de las tareas 

escolares, son algunos de los casos con que tienen que enfrentarse las 

mujeres que trabajan o Estos y otros problemas varían según la clase SQ 

cial a la que pertenece la mujer que trabaja. Lo primero que tiene que 

hacer es escoger una guardería para dejar a sus hijos cuando se ven obli 

gadas a salir a laborar fuera�de la casa.o 

Hay que anotar que éste servicio es restringido en la medida en que si 

las madres no alcanzan a inscribir a sus hijos en los primeros meses 

del año, le correspondería a ella auto-financiarsela, ya que muchas 

guarderías son instituciones privadas, costosas y que ellas son accesi­

bles solamente para las familias de ingresos medios y altos, y por lo 

tanto, la mayoría de las proletarias deben luchar para lograr acceso a 

los centros financiados por el Estado o encontrar solución individual 

dentro de sus responsabilidades de trabajo en el hogarº 

El Estado Colombiano, por medio de sus políticas sociales trata de org� 

nizar el bienestar de las instituciones; en la legislación laboral es -

tablece leyes, normas, servicios y programas que protegen a la clase 

obrera, esas variables sociales están representadas por la afiliación 

obligatoria del patrono con sus trabajadoras al Instituto Colombiano de 



Seguros Sociales. Estas instituciones prestan los servicios m�dicos, 

odontol6gicos, internos a las trabajadoras que lo necesitan. El Instit� 

to Colombiano de Bienestar Familiar ( r.c.B.Fo j es una institución es­

tatal creada con el objetivo de proteger al menor y a la familia, pero 

su cobertura femenina y de servicio es tan estrecha que no favorece a 

la mujer en su calidad de madreo 

Ha sido muy importante las contribuciones de la mujer a la cultura y el 

progreso del paÍso La calidad de sus intereses, el impulso hacia el c� 

po de mejoramiento social y la seguridad de que su trabajo contribuye 

al mejoramiento de la condición femenina hizo que luchando contra pre -

juicios y oposiciones haya logrado destacarse en las ciencias, artes y 

el progreso social. 

La situación de la nrujer de los sectores bajos es más crítica que en 

los demás sectores debido a que ésta no cuenta con los suficientes re -

cursos para satisfacer sus necesidades como son alimentos, salud, educa 

ción, capacitación y oportunidades de empleoo 

El Trabajador Social está llamado a emprender acciones que motiven la 

superación en el área educativa y es relievante el número de mujeres que 

hoy compiten con el hombre en el ca.rapo intelectual, sin embargo, también 

es cierto, que éste proceso sÓlo opera con suficiencia en los estratos 

medios y altos de la sociedad colombiana, donde existe una franja mayo­

ritaria compuesta por mujeres de los sectores populares que no reciben 

una cobertura eficiente por parte del Estadóo El nivel de proyecci6n de 
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Trabajo Social. es microsocial. donde se convierte en edu�ador, gu!a, 

orientador y coordinador y planificador de la capacidad femeninaº 

En Colombia la mujer adquiere el derecho al voto sólo en el año de 1957 

cuando ya fenecía el gobierno de Gustavo Rojas Finilla, poniéndose en 

práctica en el año siguiente con el plesbicito que diÓ origen al Frente 

Nacional y lo ha mantenido hasta el presente, ya que es una forma de 

dominación de la burguesía a la muj ero 

La promoción de la mujer contra el sexo masculino generalmente está ·aJi!

mada más por el deseo de desplazarlo que por el de colocarse a su lado, 

sin otro propósito que el dominio del sexo femenino. La auténtica pro -

moción de la mujer solamente se puede lograr en la medida en que respoE 

da a un proceso de superación personal, que partiendo de lo interior ca 

nalice el dinamismo de su existencia en función de su vocación personal 

y trascendental. 

Sólo la promoción de la mujer como persona le permite alcanzar la madu­

rez necesaria para asumir sus responsabilidades al lado del hombre y 

desempeñar su misión en la sociedad, no con la importancia de adquirir 

status, sino con el deseo de realizar, de la mejor manera posible, su 

trea específica en la construcción del mundo. Es innegable que la sit� 

ción de injusticias que vive hoy la mujer colombiana y en la cual recla 

ma igualdad de oportunidades en el seno de la sociedad. 

El dominio del h4,mbre sobre la mujer es síntoma inequívoco de un senti-
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miento de inseguridad y de falta de madurez o Si el hombre experimenta 

la necesidad de ostentar su superioridad impidiendo el Ascenso del sexo 

opuesto, es porque no ha encontrado aún sentido a su existencia Y, por 

lo tanto, no ha iniciado todavía su propia promoción. 

La situación de la mujer en los sectores sociales de la ciudad se ha 

visto relegada por la persistencia del machismo que se manifiesta en vi� 

lencia contra la mujer, celos enfermizos, manifestaciones de desconfiB.E 

za en cuanto a la capacidad de la nrujer para tomar decisiones o para� 

nejar el presupuesto familiarº 

El Estado colombiano ha creado algunas instituciones como el Hogar de 

la Jóven, Santa Bernardita en Barranquilla, guarderías con el fín de ªY!! 

dar a la mujer obrera asalariada que labora en las diferentes empresas 

de la ciudad que tiene la necesidad de dejar a sus hijas internas en 

esas instituciones, que protege a las menores, adultas y adolescentes 

en los cti.idados relacionados con la nutrición, salud, educación formal 

e informal, comportamiento y actividades. Atiende diversos problemas en 

el orden de organización social, desintegración familiar, delitos, hlll'­

tos y todo lo que se oponga a la normalidad social. La legislación est! 

tal hace referencia al bienestar de la mujer trabajadora en la siguiente 

forma: Vacaciones remuneradas, derecho a calzado y overoles, derecho a 

cesantías, derecho al seguro de vida, derecho a servicio médico, prima 

de servicios, incapacidad parcial y total, derecho a licencias pre-nat� 

les, salas cunas, gastos funerarios, subsidio familiar, auxilio de tran� 

porte, prestaciones especiales, otorgamiento de becas, escuelas para los 
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hijos de los trabajadores, auxilio de invalidez, pensión de jubilaciónº 

La mujer ubicada en el sector laboral tiene un control social med.i.ante 

el empleo, no así la mujer marginada del Derecho Laboral en razón de la 

crísis existente en la estructura representada en el desempleo Y la in-

flaciÓno 

La situación de dominación y opresión en la ciudad de Barranquilla, 

no sólo se dá en las mujeres vínculadas a Textiles Jaar, Prestolite, 

Envases Industriales del caribe, Improma ttda, Hogar de la Jóven, Ho -

gar Santa Bernardita, Centro de Rehabilitación Femenino; comunidades 

como Mequejo, Realengo, Kennedy, sino todos los puntos cardinales don 

de viven familias oprimidas y explotadas, donde el bajo nivel educativo 

cul tura.l le impida al pueblo transformar sus condiciones de vida por lo 

cual Trabajo Social con una concepción científica del mundo necesita 

orientar, educar, guíar a las familias en general y en particular a las 

mujeres, para que ellas por medio de las respectivas instituciones pue­

Qan transformar sus condiciones de vida, superar la opresión y margina-

lidado 

2.6 MARCO CONCEPI'UAL O D�INICION DE TERMINOS 

ALIENACION: Proviene del latin alienus que significa lo ajeno, lo ext1"2: 

ño a uno, lo otro, lo que no es de uno. El origen de la palabra ( alio) 

tiene un alcance semejante al anterior. En español puede usarse indis -

tintamente II alienacion tt o II enajenación "; esta Última palabra expre-



sa en su estructura más claramente la idea: enajenarse o estar en lo 

ajeno. En el lenguaje usual hay dos empleos de palabras: en primer lugar 

se utiliza en sentido jurídico-comercial con el significado de 11 cesión" 

opresión o transacción comercial, indica algo que posee un vendedor y 

lo transfiere a un comprador a este nivel de significación el acto t! -

pico de alienación es la venta: algo que se posee y se renuncia a favor 

de otro. 

También se emplea en sentido médico-psiquiátrico; en éste caso aliena -

do es equivalente a loco; designa extrañamiento y �rdida de s! mísmo; 

un estado de pertúrbación mental que hace al hombre extranjero de s! 

m!smo y a sus semejantes. El concepto de alienación aparece en la his -

toria del pensamiento, forjado por Hegel para referirse al II desgarra -

miento 1• religioso y político del hombreo Carlos Marx, en los II Manus -

critos Económicos-filosóficos " de 1848, transforma el concepto dándole 

un nuevo sentido y alcance: todas las formas de alienación ( religiosa, 

política y social) que se encuentra en la sociedad, se reducen en Úl -

tima instancia a la alienación del proletariado en el proceso de traba­

jo dentro del sistema de producción capitalista. El obrero separado de 

la propiedad y del control de los medios de producción es despojado de 

su trabajo por el propietario de esos medios y éste despojo es utiliza­

do para hacer imposible la liberación posible del obrero. 

A partir del descubrimiento de los 11 Manuscritos II de Marx, el tema ha

merecido una gran atención en el campo de las ciencias humanas en gene­

ral, pero existen discrepancias acerca de la importancia que éste con.-



cepto pueda tener para las Ciencias SociaJ.eso 

Cabe anotar que el empleo del t�rmino alienación se suele relacionar 

con otros problemas sociológicos, psicológicos y psiquiátricos como el 

problema de la identidad, de la conciencia de clase, de la Qnomía, de 

la marginalidad, de la desviación sociaJ., de la inadaptación social, de 

la integración social, de la explotación de la reificación, de lo esqu! 

zoide y otros. Sin embargo más alllÍ de esta diversidad de términos, el 

sentido de pérdida, de aJ.go que falta, de patología, de malestar o en -

fermedad, se encuentra subyacente o expreso en casi todos los signific� 

dos. 

Alienar, enajenar, es entonces, lo que hace el hombre no sea verdadera­

mente é mísmo, que no sea lo que es, porque no hace lo que es propio o 

no hace por sí m!smo su hacer es forzoso e impuesto desde afuera de sí 

mísmo� Lo oue caracteriza pu�s a la alienación es un doble hecho: a) 

por una parte, es un estar fuera de sí, es un hacer del hombre que lo 

extraña de sí mísmo, al no experimentarse a s:! m!srno como un factor ac­

tivo de la captación del mundo; b) por otro lado, es un hacer forzoso 

que se le impone desde afuera. El concepto de alienación presupone la 

distinción entre II existencia II y n esencia tt en el hecho qe que la e:xi.Ji 

tencia del hombre está enajenada de su esencia, que en realidad no es 

lo que potenciaJ.mente es, o para decirlo de otra manera con palabras de 

From II no es lo que aebiera ser y debe ser lo que podría ser " 0 

BURGUESIA: Clase dominante; es la clase que controla y dirige el siste-



ma de producción capitalista; es la propietaria de los medios de produ­

cción y lu que_:usufructa el capital.o Dentro de la burguesía se distin -

guen dos fracciones de clase, a la que se le denomina burguesía finan -

ciera. ( dueños del dinero), burguesía comercial ( dueños de almacenes 

de distribución) y burguesía industrial ( dueños de las fábricas )o 

COMUNIDAD: Se trata de uno de los términos más usados en Ciencias Socia 

les y, al mísmo tiempo, de aplicación más diversaº El término designa 

una localidad o área geográfica: se trata de todas las definiciones que 

tienen primordialmente en cuenta los límites geográficos o la influen -

cia de los sectores físicos sobre las relaciones sociales. 

También se habla de comunidad para designar la estructura social de un 

grupo, estudiar los problemas, roles, status y clases sociales que se 

dan en su interior; la expresión sirve para designar a una agrupación 

organizada de personas que se perciben comunidad social cuyos miembros 

participan de algún rasgo, interés, elemento, objetivo o función común, 

geográfica, en la cual la pluralidad de personas interaccionan más in -

tensamente entre sí que en otro contextoº 

ESTRUCTURA: Proviene del verbo estruere, que significa, construir, reu­

nir muchos elementos en un montón o en un todo, o bien componer un todo 

con muchas partes, y hacer referencia a un todo en los elementos que 

conforman o integran ese todo están dispuestos en una forma organizada.. 

ESTADO: El IDstado tiene su origen histórico en el Rehacimiento ( el lla 



mado Estado Moderno), diferenciado de otras formas de organización so­

cial como el imperio. El Estado consiste en un aparato de dominación de 

una o varias clases, habiendo existido en la historia tres tipos de Es­

tado de las clases explotadoras ( esclavistas, feudal y burguesía) con 

diversas formas de gobierno pero que, en lo esencial suponían la coher­

ción que la miJilor!a explotadora ejercía sobre los oprimidosº 

ESTRlTO: Parte de una clase o colectividad. 

ESTRATO MEDIO: En éste seetor la mujer está capacitada con un poco de 

esfuerzo tanto de los padres como por sí sola; en éste campo donde en -

�entramos mujeres profesionales, ejecutivas, secretarias, y en general 

los mandos medios que prestan sus servicios en las empresas, confeccio­

nes, industriasº La situación en que la mujer de este medio se desenvue! 

ve es poco propicio, debido a que vive plenamente esta proble�tica de 

la violación de sus derechos y deberes por parte del hombreo

ESTRATO BAJO: La situación de la mujer en los sectores bajos y populares 

es más crítica que en el estrato anteriormente mencionado debido a que 

ésta no cuenta con los suficientes recursos para satisfacer sus necesi­

dades más apremiantes, como son la falta de educación por carecer de 

, . recursos economices y no se capacita para afrontar y desenvolverse ade-

cuadamente en la situación de alimentación, salud y oportunidades de 

empleo, trayendo como causa la incapacidad e inactividad de desenvolver 

se en la sociedad. 



&i este estrato social es donde se encuentran las nmjeres que se desem­

peñan como vendedoras ambulantes, obreras no calificadas y las depen -

dientes que perciben niveles salariales inferioreso 

LIBERACION: El término representa, por �ontraposición, la idea no libre 

y la necesidad de ser libre, como correlato de los conceptos de domina­

ción y dependencia. El concepto de liberaci6n es un horizonte de com -

prensión que proporciona una interpretación de la sociedad y de la his­

toria, al mísmo tiempo que es motivación para la praxis. El término in­

dica los derechos de la mujer: emancipación, libertad e igualdado 

MACHISMO: Se denomina machismo a la actitud de superioridad del hombre 

en relación con la mujer, que lo lleva a poner énfasis en las caracte -

rísticas masculinas y mira en forma despectiva la persona y los roles 

del sexo opuesto. &l la actitud de superioridad del hombre con relación 

a la mujer, sentimiento de desprecio hacia lo femenino y pretención de 

tener dominio absoluto sobre la existencia y actividades de la mujero 

MUJER: Ser humano perteneciente al sexo femenino, al que corresponde en 

la pareja humana las importantísimas funciones de la maternidad y de 

los de ser esposa y compañera del hombre y se distingue además de éste 

por ciertas características secundarias, tienen menos fuerza nrusculares, 

su capacidad respiratoria es inferior y su sangre es menos rica en glo­

bulos rojos, pero los dos sexos tienen la m!sma capacidad mental0 

La inferioridad física de la mujer en la actualidad ha perdido casi to-



da su importancia; rué sin embargo factor determinante de su posición 

social. Aquella situación de inferioridad creada por su debilidad físi­

ca es suprimida radicalmente por el desarrollo de la t�cnicao 

El manejo de las máquinas modernas anula la diferencia muscular y pués 

sólo exíge una parte de los recursos varonilesº En la industria moder­

na la mujer ha demostrado que su habilidad técnica y su eficacia admi -

nistrativa y la capacidad para ocupar muchos de los puestos que estaban 

reservados a los hombres. 

La mujer actual, de acuerdo con la diversidad de actividades que pueda 

desempeñar, tiene intereses más objetivos e impersonales que las muje -

res de otra época que no pod!an abandonar el círculo del hogar y la fa­

milia. Se interesa por los libros, deportes, políticas, organizaciones 

y adoptando en general una actitud más inquietaº 

PATRIARCAL: 1'!cese de la autoridad ejercida con sencillez, por un pa -

triarea. 

PROM>CION: Conjunto de individuos que al m!smo tiempo han obtenido un 

grado, t!tulo, empleo, acción de promover0

PROLETARIO: �üembro proletario, el que vende su fuerza de trabajo como 

si fuese una mercancia cualquiera para recibir a cambio un sal.ario al 

m!smo que le asegure la creación de plusvalía, base del sistema eapita­

listao 



OPRESION: Acción de oprimir-· a. la mujer, ejercer presión sobre el se::xo -

femenino en lo que respecta a nuestro estudioº 

REHABILITACION: Conjunto de procedimientos dirigidos a reeducar y orie�

tar a personas que han sufrido algún tipo de disminución ( físico o s:!­

quica ) , de modo tal que sustituya las condiciones que faltan por otras 

que le permitan desenvolverse con relativa autonomía y alcanza una ade­

cuada integración en la sociedado 

TRABAJO SBCIAL: Es la disciplina que hace una praxis de los conocimien­

tos de las Ciencias Sociales, orientada al bienestar social a trav�s 

del mejora.miento· del medio y la incorporaci&n de los individuos que es 

el factor más importanteo 

MARGINALIDAD: Suele emplearse para hacer referencia a los conglomerados 

humanos que habitan en las periferias de las grandes ciudades, sin em -

bargo, con igual o mayor razón suele aplicarse a la mayor masa de pobl! 

ción que carece� de los servicios de educación, y salud, y de la falta 

de oportunidades de empleo para un amplio sector de nuestra sociedad ur 

banao 

2o7o FORMULACION DE HIPOTESIS 

2.7.lo Hipótesis General 

La opresión y marginalidad social de la mujer en la ciudad de Barranq� 
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lla está'. relacionada con su situación en la sociedad colombiana.o 

2.7.20 Hip&tesis de Trabajo 

La intervención del Trabajador Social es fundamental para la promoción 

social de la mujer barranquil.lera, como un medio con el cual el:ra luche 

por mejor condición social.o 

2.S. OPERACIONALIZACION DE VARIABLF.S

VARIABLE INDEPENDIENTE H 1 

Características del Sistema Capita­

lista. 

Opresión y Marginalidad. 
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INDICADORES 

Clasista. Dependiente, e� 

trecha cobertura estructu 

ral. Subordinación de la 

mujer ante el hpmbre y los 

medios de producciÓno 

Educación burguesa. Cará.,2 

ter patriarcalo 

Marginada en sus derechos 

políticos, económicos y 

sociales. 

Mano de obra barata, con 

bajos ingresos. 



VARIABLE INDEPmDIENTE H 2 

INTERVENCION DEL T.RABA.TADOR 

SOCIAL. 

VARIABLE DEPENDIENTE H 2 

PROIDCION SOCIAL DE LA MUJER 

BARRANQUILLERA. 
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Deficiente nivel educat! 

vo, salud, v iviendá, es­

tado cÍvil subordinado a 

las relaciones capitali� 

taso 

Educador, planificador, 

coordinador, organizador, 

movil izador, concientiz� 

dor. 

Promoci&n social en el 

sector empresarial, fa� 

liar, educativa, recrea-

tiva, salud, vivienda, -

política, econ<Smicao 

I 
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3o DISEÑO METODOLOGICO 

Rl. Diseño Metodológico est� constitu!do por la metodolog!a, el proceso 

metodológico, las técnicas y el plan de trabajo. 

3.lo Mfil'ODOLOGIA

El Método Científico es el procedimiento planeado que se sigue en la i� 

vestigación para descubrir las formas de existencia en los procesos ob­

jetivos y para desentrañar las diversas conexiones internas o externas 

que permitan la generalización, profundización y conocimientos adquiri­

dos comprobables a la luz de la realidad social. 

Como procedimiento de adquisición del conocimiento, el método es también 

un resultado de trabajo científico donde se tiene en cuenta las experie!! 

cias del transcurrir histórico. El método representa a la vez el conoc! 

miento logrado y las leyes que rige la actividad científica para la co� 

Quista de rruevos conocimientoso 

3.2o PROCESO METODOLOGICO 

En el proceso de intervención profesional y de la práctica se materiali 
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za en fases donde se va dando forma al camino concreto que debe recorrer 

el Trabajador Socialo 

Así tenemos en primer lugar la fase investigadora en la cual se hace el 

descubrimiento de nuevos procesos existentes, de aspectos nuevos en los 

cambios ya conocidos o de relaciones determinadas en los fenómenos, a 

la vez que se realiza su comprobación experimental.o 

Luego viene la fase de sistematización en la cual se establece la cone­

xión racional de los resultados obtenidos, se formula su demostración y 

se elabora su interpretación, ya sea conforme a las leyes conocidas o 

con arreglos a nuevas hipótesis que entonces se formulan y, por Último, 

tenemos la presentación de los resultados de la investigación, en la 

cual se ajustan y ordenan conscientemente los resultados, presentándose 

de manera clara y convincente en datos cientÍficos, que permiten connm! 

cación a los demás investigadores de los conocimientos ªdquiridos y, -

también se utiliza como base para emprender nuevas investigaciones. 

Con base al método escogido, metodológicamente hemos tomado para su ap]j. 

cación una muestra de 160 mujeres v!nculadas a Textiles Jaar Ltda, En -

vases Industriales del Caribe, Improma Ltda, Prestolite de Colombia, H2 

gar de la Jóven, Hogar Santa Bernardita, Centro de Rehabilitación Feme­

nino, distribuídas 20 encuestas en cada una de las empresas y de los !12

gares para un total parcial de 120 mujeres, más 40 en el Centro de Re -

habilitación Femeninoº Además se toman 150 mujeres distribu!das propor­

cionalmente en las comunidades Mequejo, Kennedy y Realengoº 
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La muestra total es de 310 mujeres. 

3.3. TECNIClS 

A la muestra mencionada en nuestro estudio empleamos la observación di­

recta partir,ipante, entrevistas, sondeos de opinión, encuestas, con el 

fÍn de abordar la problemática a investigarº 
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